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Cuando los estudiantes me pidle- 
ron este lbro, pensé componer'o al 
modo usual: un texto breve, sinté- 


tico, de rigurosa objetividad. clasl- 
ficando en veríodos y autores el 
Jento desarrollo de las letras naclo- 
males. Un esquema imparcial. sin 
mucho amor. “sin resquemor, call= 
brando las figuras a distancia pa= 
ya no ouemar al juzgador en !a ho- 
guera de lo pasional. La exposición 
de los hechos fría, razonada; el jul- 
elo ecuánime: un equilibrio adecua= 
do entre análisis científico y expre- 
sión estética, Moderación, soslego. 
en suma: nuestra literatura a través 


del lente clásico. 


Posteriormente modifiqué el pun- 
to de partida. ¿Cómo ver con mira= 
da clásica una literatura en forma- 


ción? 


Nuestros libros no son muchos ni 
muy buenos; sus autores povas veces 
alcanzan la dignidad del artista. Si 
quisiéramos medirnos con la esca- 
la de los valores mundia!es, no sal= 
dríamos favorecidos. Visto con ojos 
desavasionados, de rigurosa apre- 
clación crítica, el proceso de nuestra 
cultura naciente poco dirá al obser- 
vador. Somos pueblo en agraz, física 
y espiritualmente, distante de la sa- 
Día madurez que acumulan los si= 
glos. El problema, entonces, se me 


presentó así. 


Carecemos de una literatura na- 
cional canaz de medirse jerárquica- 
mente con exvreslones más logradas 
del ingenio humano. Esto es eviden=- 
te. Fl sentido de medida nos obliga 
A reconocer que no estamos incor= 
porados todavía a la geografía lite- 
taria del planeta. Pero existe una 
literatura nacional, modesta, redu- 
cida, que manifiesta el vivir y el 
sentir de nuestro pueblo. Por poco 
one haya dado. es mucho lo que aun 
tiene vor delante. ¿Cómo hablar de 


esta fuerza viva, palpitante, trasun- 


to de un alma nacional, que si luce 
aminorada al ojo externo. la pupl- 
la interna cavta acrerentada en el 
dolor y en la alegría del propio 
arontecer? Sólo hay un método po- 
sible: el método de la pasión que 


amaba el señor de Unamuno, 


La posición revolucionaria frente 
a la esfínge clásica. No un medirse 
con el mundo, sino un concentrar- 
se en “nuestro mundo”. La intensl= 
dar de lo emocional. antes que los 
deliauios de la forma, No la catalo- 
gación pesada, sapiente, mas el mi= 
rale intuitivo que recorta y elimi- 
na para dejar lo esencial, Algo de 
lo que hizo Helne en su LITERATO- 
RA ALEMANA, aparentemente ar- 
bitraría. injusta, pero en el fondo 
las pázinas más bellas compuestas 


Sobre el milagro tudesco. Algo, tam-. 


bién. ave recuerde a Klabund, en 
su disentida HISTORIA DE LA LI- 
TERATURA, alelada por entero de 
los manvales clásicos. Una visión 
nvaslionada, personalísima, de épo- 
donde todo 
aparece “templado al fuego”, con 
erdor y violencia juveniles. Más obra: 
de Inchador, de soñador, de poeta 
en 'fin, que paciente armazón de 
crítico o investigador minucioso. 


cas. obras y autores, 


Fn vez de la fría escultura mar- 
mórea que esconde en la armonía 
de su línea la sorda tempestad que 
Ja conmueve, el friso romántico, vi- 
yo, redivivo. completo a trechos, a 
trechos mutilado, mas slempre 1l- 
dOedisno voraue descubre la trama 
Interna de su fuerza al tiempo que 
revela el juego apariencial de sus 


Tomas. 


¿No dijo el Maestro que el hom- 


bre es el eterno combatiente? 


Puse bien: mí punto de partida 
será el de un combatiente por la 
evltnra holivisna. Vehemente, tenaz, 
irreductible. Cansado de los dos ex- 
tremos en que oscila nuestra vida 
intelectual —la suficiencia criolla y 
el absoluto menosvrecio de lo pro- 
pio— pretendo dar un panorama 
suhietivo de nuestras letras. Acento 
y descuento críticas, elogios y de- 
nuestros. No escribo para halagar 
vanidades ni vara incomodar a me- 
dinares. Escriho por necesidad inte- 
rior de estudiar y exoresar el orbe 
nacional. Por amor a la verdad. Por 
que nuestras gentes enervadas en el 
orto, la ignorancia y el polltiqueris- 
mo, necesitan la educación resta= 
Mante del vensamiento en función 


de teraroufa. 


Este es mi punto de partida: la 
literatura boliviana a través de un 
temneramento. Mi meta: el corazón 
de los estudiantes, porque sólo ellos 
one encarnan las más altas aspira" 
clones del ideal colectivo, que Jue- 
gan muchas veces vida y destino en 
pos de libertad, aue aman la aven- 
tnra del pensamiento y el riesgo de 
la acción, sabrán comprender estas 
páxin»s brotadas del drama nacio- 


nal, 


escritas con profundo amor, 


con dolor profundo, porque llevan el 
sello genjal y virginal del pueblo 


qu= las vió nacer. 


Sólo es dado comprender la ver. 
dad vor medio de los contrastes — 
dice la sentencia china. Contemplad 
la literatura boliviana por el jue- 
go contrastante de sus grandezas y 


sus miserlas. 


Con pasión, sí, pero con pasión 
Justa —auncue suene a paradoja— 
poroue la encendida admiración y 
el desarrado tatante. dieron perfil 
a las más ricas exoreslones del ínge- 
nio crítico. Ni amicos ni enemigos: 
solamente buenos libros y malos li- 
bros. Para calibrar el proceso de 
vna cultura nacional. hay que me- 
(Ur sujetos y obras con vara de Jus- 


ticta. 


Ha querido ser justo, he querido 
ser verpz. El tiemvo y las genera- 


clones darán su fallo. 
CAPITULO II 


BOLIVIA: TEMA GENERADOR 


En el corazón de la América Me- 
ridional, lejos, muy lejos del Atlán=- 


tico impetuoso al que tienden sus 
vastas llanuras por las hoyas del 


Amazonas y del Plata: amurallado 
el otro flanco por la Gran Cordi- 
Mera que mira al Pacífico distante; 
cerrada por bastiones montuosos, 
ii 


E ME JS 


es- 


tratégicos, Bolivia se levanta como 
un astro ignorado, joven y remoto 
fal mismo tiempo. 

En lo físico nos tocó una heren- 
cia excesiva: tierras desmedidas pa- 
Ta escasos pobladores. La abrupta 
geografía impide la unidad territo- 
rial. A pesar de las dolorosas muti- 
laciones que la enclaustraron en sus 
montañas y en sus valles, la nación 
abarca un millón de kilómetros cua- 
drados donde se plerden cuatro mi- 
llones de habitantes. Raza y terrl- 
torio compiten por lo heterogéneo; 
aquella se divide en blancos, mesti- 
zos e indlos; éste se descompone en 
altiplanos, zonas templadas y lla- 
nos. Si es difícil coordinar las dife- 
renclas regionales, aparece proble- 
mática la convivencia étnica; para 
la mayoría de los estudiosos no exis- 
te una raza boliviana homogénea, ni 
siquiera en estado de formación. 
Hombre y naturaleza viven en cons- 
tante pugna, predominando lo pá- 
nico y telúrico sobre el espíritu. Ale- 
gan los pesimistas: ¿qué yalen la 
prodigiosa acumulación y varledad 
de las riquezas naturales, sí la na- 
ción yace dispersa en sus grupos ra- 
ciales, quebrada en su economía so- 
cial, desarticulada en el esfuerzo 
humano? Bolvia es un problema de 
organización. 

Pero frente a lo adverso brota lo 
Tavorable. La nación andina es uno 
de los depósitos vírgenes del mundo 
civilizado: nada le falta. Posee cor- 
dilleras mineralizadas, valles fera- 
císimos, bosques interminables, lla- 
nuras ubérrimas; climas y paisajes 
de máximo contraste para contener 
cómodamente cien millones de al- 
mas. Cierto que de sus cuatro mi- 
Mones actuales, sólo un tercio for- 
mado por blancos y mestizos parti- 
cipa en Ja vida nacional; los otros 
dos. constituídos por indios y otros 
núcleos mestizados se desenvuelven 
aislados, herméticos, dentro de mol- 
des primitivos. Mas el día que la 
nación resuelva su problema cru- 
cial, incorporando por la economía, 
por la educación y por la técnica 
esas mayorías inertes a la masa co- 
lectiva, habrá dado el paso decisivo 
por su resurgimiento. Recordemos 
el juicio certero de Bardina: “¡Ah 
el que sepa poner en fila material y 


La Paz, Domingo 15 de Febrero de 1953. 


IVIA: TEMA GEN 


SUPLEMENTO 
DOMINICAL 


Por Fernando Diez de Medina 


“ en fila espiritual a esa indiada os- 


cura de piel y tersa de alma! Ni 
el mismo que esto haga puede sos= 
pechar el filón que va a explotar, 
las consecuencias integrales de una 
alta revitalización étnica”. 

Ese conflicto de desproporción 
entre la naturaleza excesivamente 
rica y diversa y la población redu- 
cida, dispersa y desigual, arranca- 
ron frases amargas a nuestros pen= 
sadores. “Pueblo enfermo” —senten- 
cló Alcides Arguedas forjando una 
leyenda negra en torno al país, le- 
yenda que aun no ha sido del todo 
despejada. “Pueblo de montañas 
muy grandes con hombres espirl- 
tualmente pequeños” —agrega otro 
gran dolorido —Carlos Medinaceli 
— que sentía la patria como drama 
y desgarramiento, el mismo que 
amaba a Bolivia 'pox buena, triste, 
pobre y explotada”. Estos juicios 


tendenciosos de una filosofía realis- 
ta, no los aceptamos hoy porque la 
experiencia del Chaco nos ha de- 
mostrado que los hombres vencen y 
superan las adversidades, cuando 
tienen la fe, la voluntad de orga- 
nizarse. 


Lo que la nación avanzó en los 
últimos cincuenta años, parece in- 
creíble si se estima la multíplici- 
dad de obstáculos, la escasez de re- 
cursos humanos. Avanzamos, sin 
embargo, a pesar de los errores y 
contrastes inherentes a un pueblo 
en formación. Los bolivianos sabe- 
mos nuestra posición en el mundo: 
un pequeño país de grandes recur- 
sos potenciales, que lucha duramen- 
te contra el despoblamiento, la des- 
organización económica y social, la 
desarticulación interna. Luchamos 
no obstante. Y al desaliento de los 
vacilantes podemos responder con 
las palabras fervorosas del THUNU- 
PA: “Bolivia. imán de adversidades, 
¿no es también la aguja magnética 
de un renacer futuro? A conocer y 
padecer la Patria para rescatarla 
en el deber de cada día. Necesita- 
'mos almas ardientes, voluntades in- 
trépidas para subsistir como nación. 
¡Alzaos de la conformidad y de la 
holganza! Que el esvíritu de aven- 
tura despierte las almas y necora- 
jine las voluntades. Necesitamos al- 
mas Jóvenes y enérgicas que orga- 
nicen su morada nacional con la 
misma pasión gue la conozcan y re- 
corr»n en sus modalidades reziona- 
les. Y cuando la juventud boliviana 
sea muchedumbre en empresa de 
descubrimiento. la nación estará sa- 
llendo al encuentro de sí misma”, 

¿Qué es Bolivia? Una dura realí- 
dad y una gran esperanza. A nos- 
otros toca suverar exa realidad y al- 
canzar esa esveranza. 

Ni la naturaleza ni el poblador ad- 
miten clasificación geométrica. La 
etnología ha demostrado que no hay 
razas puras; la geografía comprue- 
ba que no existen leyes regionales 
fijas. Mas será preciso acudir a las 
definiciones ordenadoras para te- 
ner una visión general del paisaje 


ER 


físico y humano. Bolivia se divide 
en tres grandes zonas: montañas, 
valles y Nanuras, existiendo también 
zonas intermedias o de transición 
que participan en grado desigual de 
las tres características, 


Se nos dice República del Altipla- 
no, porque elevadas mesetas concen- 
tran la mayor carga dinámica y de- 
mográfica del país. Las punas frígi- 
das y adustas imponen su impronta 
de altura al territorio. Las sierras o 
montañas albergan los núcleos mi- 
neros, industriales y comerciales; 
desde tiempo inmemorial, el planal- 
to andino vertebra la geografía na- 
cional con su poderoso torrente eco- 
nómico que baja del monte para fe- 
cundar los valles y los llanos. En lo 
azrícola, aungue por medios aun ru- 
dimentarlos, las mesetas podrían 
abastecerse a sí mismas; -el retraso 
técnico lo impide. Hay petróleo en 
Caunolicán, carbón en el Titikaka, 
estaño, zinc, antimonio, cobre, wol- 
fram, plomo: reservas minerales y 
naturales en gran escala renartidas 
en los tres departamentos altos. La 
energía hidroeléctrica nodría trans- 
formar la vida de los altiplanos, que 
no obstante el corto desarrollo de su 
potencial de producción, constitu- 
yen el mavor depósito de la energía 
colectiva. La Paz. Oruro, Potosí son 
pueblos montañeses. beligerantes, 
rudos y tenaces.. Aquí todo es fuer- 
te, directo, varonil. La naturaleza 
se entrega difícilmente al hombre. 
Roca y vacío, en caída pervendicu- 
lar, alternan con la seca horizonta- 
lidad de vastas planicies veladas que 
la mano humana modifica lenta- 
mente. La ciencia eurovea afirma 
que no se puede vivir a más de 2.500 
metros de altitud: los bolivianos vi- 
vimos en mesetas muv cerca de los 
4.000, pues se trata sólo de un pro- 
cexo biológico de adavtación. La 
sierra está más cargada de fuerza 
creadora, tiene más espíritu ave la 
selva y cue los valles. En política, 
en economía, en impulso social y 
espiritual araudilla a la nación. “Es 
el esvíritu del Ande (es decir la ste- 
rra, la puna, la montaña? —ha di- 
cho un ensayista boliviano— el que 
da a nuestras letras relleve carac- 
terístico, la anhelante inemietnd de 
cumbre y la ansiedad infinita de 


Portinari Quiere Venir «1 Bolivia 


Por Mario Rolón Anaya 


“Quiero ir a Bolivia... Quiero ver 
Aa mis amigos de Cochabamba, ..” 

—Decía en una de esas tardes tro= 
picales de Río, un hombre menudo 
en cuyos ojos se empozó la gama 
más humana de todo el color del 
mundo. Era Cándido Portinari, el 
gran pintor; era ““Candiño”, cual 
ño Mama el cariño del pueblo del 


rasil, 

Al refugio de la fresca brisa con 
que el mar acaricia la voluptuosa 
playa de Copacabana en las horas 
en que declina el día, varios aboga= 
dos de diversos países departíamos 
amistosamente, en una de esas tar- 
des ardientes de diciembre. La rul- 
dosa cordialidad de Sinyal Palmei= 
ra, prestigioso “yurista” de la ca- 
pltal carioca, estaba de turno para 
brindarnos otro de los retablos gra- 
tos en la ancha mesa de la hospita- 
lidad brasileña. 

NO ERA POLITICO 

Vehemente y expresivo, aquel 
“Candiño” a quien ya nos parecía 
unir una amistad antigua e Íntima, 
nos narraba —en un aparte de la 
reunión jurídica— el modo en que 
siendo uno de los más grandes pin= 
tores de América, junto a Diego de 
Ribera, resultó el más atacado de 
todos, dentro y fuera de su país. 

“Yo nunca fuí político —nos di- 
ce—, pero tenía una clara visión de 
todos los problemas del hombre; 
sentía, sin razonar de acuerdo a un 
prontuario teórico, la causa doloro- 
44 de mi pueblo”. 

—La diáfana y limpia visión de 
un campesino surgía en su mirada— 

“Mis padres fueron campesinos 
—aclara cual queriendo explicar lo 
que ya tanto decían sus pupilas—. 
Nací en un pueblo muy pequeño del 
Estado de Sao Paulo, que luego, un 
día de esos, me hizo Senador suyo, 
pese a que mi contendor era el co- 
merciante más rico de la zona”. 

“Mas no pude llegar al parlamen= 
to. Era considerado un hombre “pe- 
ligroso”. Fué entonces que quise sa- 
ber en qué consistía el ser “peligro= 
so”, y así tuye que pensar más hon= 
damente en cosas que antes no pa- 
saron por mi mente sólo habituada 
2 concebir pinturas”. 

“Supe que la causa del pueblo, que 
la causa del hombre, se ha tornado 
“peligrosa” para toda la gente que 
no quiere dejar abierto el camino de 
la historia hacia el ennoblecimiento 
de la vida humana. Y más allá, com- 
prendí que la felicidad de mi país, 
como la felicidad de todos los paí- 
ses de América Latina, tenía un 
enemigo mortal en el dominio impe- 
rlalista, en esa expoliación que el 
capitalismo, había decretado, en su 
expansión mundial, contra la líber- 
tad de pueblos enteros y la dignidad 
de la raza humana dispersa en di- 
versos hemisferios... Se dijo en- 
tonces que yo sentía la causa de mi 
pueblo por servir consignas extran=- 
Jeras, se me quiso arrebatar el de- 
recho a ser brasileño, el derecho a 
amar a mi pueblo y a todos los hom- 
bres oprimidos de la tlerra... y se 
me injurió con las calumnias con 
que se agravia a todos los que plen- 
san en un porvenir mejor”. 

—Escuchábamos en silencio. 

Eran los caminos tristes y habl- 
tuales que la reacción capitalista 
transita torpemente en todos los cll- 
mas y países del planeta. 

“LA GUERRA Y LA PAZ” 

El tema tolstolano irrumpe entre 
nosotros bajo un mismo epígrafe. 
Era el tema de la alternativa dra- 
mática de estos nuestros días som- 
bríos. En €l vimos la angustia que 
abarca la geografía universal y la 
palpitación inquieta de la obscura 


«,verspectiva de la cultura humana. 


—Vino a nuestro diálogo por la- 
blos de Portinari. Contemplábamos 
meditativos, desde una ventana, el 
horizonte gris de una avenida. 

Sobre la absurda división del 
mundo en ese “Oriente y Occiden- 
te” fabricado por las agencias inter- 
nacionales del periodismo paniagua-= 
do, los usufructuarios de la civiliza- 
ción cuya dicha frágil amasada con 
la desdicha de millones de seres, 
plensan que la guerra abatirá la es- 
peranza del hombre en una sociedad 
más organizada. Los ideólogos de la 
burguesía han inventado argumen- 
tos ingeniosos para reducir el ham- 
bre y la angustia de hombres y pue- 
blos, a un entretenido “choque de 
culturas”, atribuyendo al capitalis- 
mo el sumun de los aclertos e ín- 
culpando a los pueblos de “Oriente”, 
la barbarie que ya produjo una inun- 
dación de lágrimas y sangre en este 
nuestro blenaventurado “hemisferio 
Occidental”. 

—Una garúa fina y refrescante 
Juzaba en los cristales. “Candiño” 
calla. 

Estaría imaginando una sinfonía 
de colores para cantar la salvación 
del hombre?... 

El hambre, la miseria, la expolla= 
ción de pueblos enteros, las condl- 
ciones subhumanas de la vida obre- 
ra, el desconcierto Intelectual, la 
“náusea” de los ideólogos y la epl- 
Jepsia de las costumbres, todo esto 
que los “planes Marshall” no pue- 
den encubrir, tiene un presuntuo- 
so título al llamarse la “Cultura más 
perfecta”. Y a espaldas de eso pre- 
para una hecatombe atómica, al 
constatar que hay ideas inmortales 
pese a las cárceles, a los lincha- 
mientos y las “democráticas” mar= 
ginaciones de la ley. 

Con la guerra se quiere detener 


Ja dinámica ascendente de la histo- 
ria. 

Pero eso no será. La paz es la cau- 
sa de la humantúná. EIITCERA 

Esta réplica encontramos en los 
ojos campesinos de Candiña, quien 
luego pone en nuestras manos una 
impresionante información. 

La Organización de las Naciones 
Unidas, aquel organismo subsidiario 
del Departamento de Estado, le ha- 
bía pedido, con muy extraña actí- 
tud, la pintura de un mural para el 
edificio central de Lacke Success. 

Cual era el tema universal más 
inquietante entre todos los que em- 
barga la humanidad de nuestros 
días?... —No podía ser otro que el 
de “la guerra y la paz”. 

Candiño quería pintarlo. Esbozó 
el proyecto. Puso todo su fervor hu- 
manísta en esa empresa. Y envió la 
obra. 

—En ella se expresaban con el 
objetivismo del dibujo y la gama 
subyugante del color, los dos cami- 
nos ante los cuales la humanidad 
debe decidir su suerte, 

No gustó a los promotores de 
Guerra, para quienes el camino del 
caos ya estaba elegido en el crimen 
de Corea. La ONU quería un cua- 
dro parcial. Había que suprimir la 
paz, pero como Portinari no podía 
hacerlo, se dió al traste con el pro- 
yecto. 

¡La paz murló en un cuadro de 
Candiño!... 

QUIERO IR A BOLIVIA 

Logramos evadir el tema univer» 
sal. Tornamos a lo nuestro, con la 
unción y la nostalgia que produce 
el ver a la patria desde lejos. Al- 
gulen habla de Bolivia. 

Nuestro pueblo —Iinformamos— 
ha iniciado la escaramuza más di- 
fícil en la gran batalla por su libe- 


ración. 

—Lo sabia —dice Candiño, vlvaz- 
mente— No ha mucho tiempo recí- 
bía une solicitud para pintar un 
mural en Cochabamba. Sé como es 
Bolivia y cómo-es.su pueblo. Sé co- 
mo es Cochabamba”, 

—Tierna rememoración de un su- 
ceso personal. 

Candiño prosigue: “En los días en 
que era víctima de los mayores ata- 
ques, en que los reaccionarios se 
oponían aúna que yo pintara un 
cuadro, para mi pueblo natal, al- 
guien quería una de mís obras. Co- 
chabamba deseaba una pintura 
mía...” 

“Yo conocía Cochabamba antes 
áe ello, a través le un gran amigo 
boliviano”. 

—Nuestra conversación declina al 
extenderse por la sala. Participan 
en ella otras personas, mientras Sin- 
val Palmeira, en expresivos oferto- 
rios. nos regala con un vino portu- 
gués. 


Candiño, aun animoso, se dirige 
por última vez a nosotros: “Quiero 
ír a Bolivia —nos dice—. Quiero 
pintar para la Universidad de Co- 
chabamba... Quiero pintar para 
ustedes. 

La noche había cubierto ya la re- 
luciente playa. Impasible, al Este, 
el Pan de Azúcar sostenía un diálo- 
go insondable con todas las estre- 
Nas. Al Noroeste, el Corcovado que- 
ría retener el mar en los brazos 
abiertos del Cristo. , 

Agazapadas en los montes próxl- 
mos, las “fabelas” recitaban el ro- 
sario de la pena, con la negra mo- 
notonía que tiene el lenguaje uni- 
versa] de los hombres y los pueblos 
oprimidos. Algo nos decía sin em- 
bargo, que allí se ejercitaba la can=- 
ción que hoy está en marcha por to- 
das las calles del mundo. 

Río, 18 de diciembre de 1952. 


Maquilishuat en Flor 


Era un jarrón, todo loco de flo- 
yes, era una copa de corolas que se 
vertía sobre el monte. Propiamente, 
mo era un árbol. Todo él era una 
flor. No tenía hojas, por tener 00- 
rolas, y desde lejos se adiyinaba el 
afán de cubrirse de pétalos. Era un 
maquilishuat florido, todo violeta y 
rsa, como si un celaje de octubre 
hubiera descendido a besar una ra- 
ma del bosque. 

Un anciano de la montaña me 
contó la leyenda. Bajo el crepúsculo 
de suremos fuegos, evoqué las flgu- 
ras del idilio. El palsaje fugaz de la 
tribu, en medio de las selvas apre- 
tadas, y el hijo del cacique, fleche- 
ro milagroso que va de caza con su 
corte de lanzas hacia la selva au- 
tóctona que admiraba su pujanza. 
Jdolo del poblado. pasa orgulloso, 
único, bello, lancero real, el hijo 
predilecto del cacique, cuando llega 
el verano. 


Hay en el marco de una ventana 
Morida, cada vez que pasa el prín- 
cípe, dos olos cue lo miran con ter- 
nura infinita. Es una india, milagro 
de las sierras y el sol, una flor de 
Ja tribu, que se atavía, para verlo 
desfilar, indiferente, glacial y be- 
No hajo el escudo reglo que lo de- 
1lende. 

Han pasado los años. El hijo del 
cacique, el guerrero lde bronce más 
recio de la selva, ya no pasa en ca- 
ravanas marciales hacia los viejos 
ríos. Murió tal vez, en el fragor de 
algún combate, con un dardo tem- 


Por 
Miguel Angel Espino 


blíndole en el pecho. 

El verano ya viene. En la venta- 
na florida que decora una enreda- 
dera, la india soñadora se cansa de 
esperar el paso de la corte. El hijo 
del cacique ya no vendrá. Ha de pa- 
sar el tiempo y es en vano, señora. 
El guerrero de tus amores no ha de 
volver a casa. 

Y han pasado los años. Otra vez 
el verano viene con su ruído de ni- 
dos nuevos. Hay en la vieja ventana * 
florida una loca anhelosa que se 
cansa esperando una sombra que no 
ha de venir, una pobre loca pálida 
que se va muriendo... A 

Una tarde del verano cerró los 
ojos, y esperando el paso del gue- 
rrero, se fué quedando dormida, to- 
da ataviada de flores... En su boca 
triste jugaba una sonrisa de amor. 

Se iniciaba un risueño verano. Ya 
volvían los pájaros. Y era un árbol 
sin hojas, todo lleno”de flores, 
todo ataviado de co- 
lores. Era un jarrón salvaje. prolí. 
Íico en corolas, una pincelada vio- 
leta, como si un celaje de octubre 
hubiera descendido a vestir una ra- 
ma del bosque... 

No. No era un árbol. Era la india 
soñadora, era la loca risueña que se 


vestía de flores para esperar el pa» - 


so del hijo del cacique. 

Algún día, en alas de las brisas 
enamoradas, ha de pasar el prínci- 
pe amado que deshoje un beso para 
sus pobres ojos que interrogan el 
vacío... 

¡Guyau, dulce filósofo, la Loca del 
Traje Nupcial que tú encontraste, la 
loca esperanza que esperaba, quizás 
era la agreste soñadora de América 
que a la vera de un sendero infinito, 
cabe su ventana florida, esperaba el 
paso de cacique! 

No era un árbol. El anciano del 
cuento se alumbraba con el claror 
de la leyenda. No era un árbol. Tor=- 
né la vista al bosque. Era invierno. 
Un maquilishuat levantaba sus ho- 
jas. Cinco dedos. Y eran manos, ma- 
nos temblorosas de mujer, manos 
que alzan y dicen adiós a una som- 
bra, manos que se cruzan y oran. Un 
pájaro dejaba caer la sarta de per- 
las de sus notas. y en la tarde au- 
gusta que decoraba un lucero. se 
deslizaba el rosario entre aquellas 
manos ilusas, como las cuentas de 
un rosario cristiano que pasaran en- 
tre dos manos trémulas... 

No. No era un árbol. Era una C0- 
pa de corolas que se vertía sobre el 
monte. Una rama, toda loca de flo= 
res, en un afán de tener sólo Déta- 
Jos. Era el gesto de un color, la ac= 
títud de un perfume, 

Era,.. no. No era una rama. Era 
una india que hace siglos, cuando 
el verano viene, se atavía de flores 
para esperar el paso del hijo del ca- 
cÍque. 


AD 


pampa”. El paisaje montañés es 
atrevido, enérgico, palpita henchido 
de sorpresas y tensiones encontra= 
das; por eso el “kolla” que lo pue= 
bla es asimismo huraño, reconcen-= 
trado, y vive urgido de acción en su 
mundo circundante. La montaña: lo 
más fuerte que hay en Bolivia, pero 
también lo que exige más. 

Los valles escalonados como una 
transición entre el altiplano y las 
tierras bajas, hacen la vida más 
grata y el esfuerzo humano mejor 
recompensado. Excepción hecha de 
las capitales. la vida provincial ya- 
ce todavía en un sopor colonial. Fal- 
tan caminos. industrias. brazos. Só- 
lo Cochabamba ha cobrado un ritmo 
acelerante de progreso. La produc= 
ción agraria alcanza índices satis. 
factorics, a pesar de los éxodos de 
población a la ciudades y a las mi- 
nas. pudiendo ser incalculable su 
rendimiento sl se mecanizara el agro 
y se educara al campesino en los re- 
cursos de la técnica moderna. Tem=- 
plado el clima, feraz el suelo, bello 
el paisaje, nuestros valles son la 
báscula climática entre la tensión 
montañesa y la inmensa desolación 
de las llanuras que corren al Atlán- 
tico. Poblar y organizar los valles 
es el imperativo presente: descon= 
gestionar la actividad febril de las 
mesetas y volcarla hacía las anje- 
bras de la gran faja central que for= 
man Cochabamba, Chuquisaca, Ta- 
ríja, pueblos dichosos, tierras ricas 
de esvacio vital y de posibilidades 
económicas. Si la cabeza del orga- 
nismo naciona] se apoya en las cum= 
bres, el corazón de la bolivianidad 
háy oue sentirlo en el yalle, que es 
lo más tínico, lo más entrañable- 
mente sudamericano, porque está 
penetrado del soplo rezional. Si el 
genio indio es montañés. el genio 
mestizo es valluno, pujante. domi- 
nante. Estas tierras intermedias son 
les mue mejor regalan al poblador, 
Al tono severo del altiblano, se con= 
tranone la gama lírica del verde y 
de las hrertas perfumadas. ¡Camoi=- 
fias de Cliza y de Sacaba, quebra- 
das de Cirti. hondonadas del valle 
tariteño. ofrendas de la deidad te- 
rúrica al nrivileziado poblador! Acuí 
la natvraleza no tiene hosavedades 
de monte ni exbuberencía avlastan- 
te de selva: toto es fácil. todo in= 
cita a la aleería. Comarca, pobla= 
dor son dulces, tiernos. sosezados. 
Pero a veces el maíz fermenta sus 
ravos cálidos en los cántaros de chi- 
cha, la bebida nacional: entonres 
sureen los caudillos políticos, los 
orarores. los estadistas militares y 
elviles, cue, traspntan en su embule 
yemovedor y constructivo la belleza, 
fuerte y armoniosa de las zonas cen- 
trales. El valle: físicamente lo me- 
jor concertado. espiritualmente lo 
más atrartivo del país. 

De 10s llanos y los bosques tropi= 
cales, esa polaridad Indisivible que 
denominamos con una palabra —la 
Vanura— sólo pvede hablarse en 
términos de lejanía. ¿Qué sabemos 
de las inmensas v riquísimas regio= 
nes de Santa Cruz, del Beni. de 
Pando, ove están en trance de in=- 
corvoración a la vida activa nacio. 
nal, por el avión. las ferrovías y ca 
minos carreteros? Casi nada. En 
ellas la naturaleza, de tan pródiga 
y virgen. absorbe todavía. anula en 
cierto modo al poblador. Sólo en los 
últimos oños los modernos medios 
comunicatorios y cavitales bajados 
de las pmnas, comienzan a descubrir, 
a organizar, a elevar el nivel de vi- 
da de las moblaciones del oriente y 
noroeste. Regiones tan vastas que 
carta una de ellas, vor sí sola, eoul= 
vale al perímetro de una o dos na- 
clones euroveas. Son el vorvenir del 
pais. desconocido, indimensionable, 
en espera de la colonización cientí- 
fica y el desarrollo técnico que las 
despierten a una realidad mejor. Ci- 
fro futura, las tierras bajas darán 
un nuevo tino racial de insosnecha- 
das nosibilidades creadcras. En es- 
tos llanos majestuosos e indómitos, 
en estas selvas insondables, el es- 
fuerzo humano debe centuplicarse 
para no perecer en la inmensidad 
devoradora del trónico. Trabaiar es 
duro, holgar sencillo. A brazo par- 
tido con la naturaleza lujuriante 
que todo la avasalla, a la ausencia 
d= medios materlales para una vida 
cómoda, hay que agregar la lucha 
fatigante con el “monte”: media vi- 
da se pasa '““desmontando”. lim= 
piando el suelo de malezas y de ár= 
boles mara establecer haciendas 0 
Indnstrias. O vienen las évocas hú- 
medas y los rrandes ríos que batan 
de las cordilleras inundan las pla= 
nicies romo ocurre en el Mojos le= 
gendario. 

En “Moxos y Chiquitos”. pinta 
Moreno así el paisale: “Horizonte 
sin límite acuel, planicie esoléndida 
y terrible, vida contrastadísima la 
de sus nobladores así bárbaros Co- 
mo civilizados La inestabilidad de 
la naturaleza, de la gran natnrale- 
za, derrama aquí con profusión in= 
descrintíble sus dones más exquitl- 
tos y magníficos, y un instante des- 
pués los arrebata con torvo ceño y 
brazo destructor. Porque las lluvias 
torrenciales del estío convierten las 
repuestas y Dlácidas camviñas. en 
un solo mar jnmenso y navegable en 
todas direcciones”. 

La naturogleza fisica colosal, des- 
mesurada. rica y de toda riqueza 
imaginable; en lo sociológico la tie= 
rra auleta, dermida. esverando el 
abrazo fecundo del proereso. San= 
ta Crvz, Fení. Pando son el futnro 
henchido de gérmenes secretos. Y la 
raza orlental buena, indolente. ge- 
nerosa y brava, mezcla la dnzura 
de la herencia nativa —chiriglanos, 
gwaranfes, cambas —con el señorío 
hispano. y vn mestizale admirable 
de sangre nórnica inserta en savia 
criolla. La onulencía que invita al 
dominio orvanizado de vn mundo 
virsen. La llannva: valsates hermo- 
sícimos, la selva tnextricable, los 
grandes ríos, y el drama nanlonal 
acrecentado en el heroismo de las 
gentes orientales luchendo con Ja 
grandeza aterradora del suelo. Un 
porvenir llímite, ma también habrá 
que saber conmistar, 
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EXTRAORDINARIAS 
Por John Beaufort 


Nueva York.— El Segundo Festi- 
val Cinematográfico Artístico Inter- 
macional que acaba de celebrarse en 
esta cludad, ha sido una impresio- 
mante demostración de lo que ha ve- 
nido ocurriendo en el mundo en el 
campo de las bellas artes combina- 
das con la cinematografía. Y pare- 
ce que ha ocurrido mucho. El festi- 
var ha ofrecido una magnífica mues- 
tra de esfuerzo creador durante las 
cinco exhibiciones realizadas en el 
Hunter Collece, del 28 al 30 de no- 
viembre, 

Concurrieron a las sesiones del 
festival aproximadamente 150 de- 
legados de todas partes de los Es- 
tados Unidos; asistieron profesores, 
artistas, representantes de museos, 
fabricantes de películas y otros. Va- 
rios gobiernos enviaron observado- 
res. Y el público en general asistió 
en gran número a los programas de 
películas, complaciendo” así a los 
auspiciadores que habían reunido a 
más de 40 películas sobre arte, 28 
de las cuales se exhibieron por pri- 
mera vez en este país. 


Cuando los delegados no estaban 
mirando las películas sobre arte o 
el arte de las películas, se hallaban 
discutiendo la materia. Discutían lo 
que vieron, lo que no vieron y lo 
que hubieran deseado ver. Uno de los 


oradores expresó en sesión que él * 


pensaba que debieron ser invitados 
artistas para “hacer películas”. Un 
trabajador cinematográfico replicó 
que si bien los artistas eran bienve- 
nios como colaboradores, el rodaje 
de peliculas era en sí un arte muy 
complicado. El hecho de que artis- 
tas contemporáneos están colabo- 
rando en una u otra forma con los 
productores de películas de arte, se 
demostró en películas tales como 
“New Way of Gravure”, con William 
BHayter: “Henry Moore”: 'Masques 
et Visaces de James Ensore"; “Pain- 
ter's World”. con Milton Avery; 
“Míiserere”, con George Roualt y 
“Joan Miro makes a Color Print”. 

Además de servir de escenario pa- 
ra lo que los auspiciadores conside- 
raban los mejores ejemplos dispo- 
nibles de las películas de arte, el 
festival sirvió para estimular el es- 
fuerzo a largo plazo de reunir las 
películas de erte con sus espectado- 
res notenciales. Este esfuerzo comen- 
zó hace más de dos años en el Prl- 
mer Festival Cinematográfico Ar- 
tístico Internacional que se celebró 
en Woodstock, una colonia de vaca- 
ciones y de artistas ubicada en la 
Parte norte del Estado de Nueya 
York. El nropósito de ese festival 
fué el de 1 -=r “Ja más amplia dis- 
tribución y empleo” de las pelícu- 
las sobre arte, 


Preparándose para el primer fes- 
tival, el comité de Woodstock exhibió 
todas las películas sobre arte que se 
había hecho desde la segunda gue- 
rra mundial. De acuerdo con el 
anuncio de un programa, la casecha 
de 250 películas escogidas para este 
año ''es casi tan grande como la an- 
terior, abarca un radio aún mayor 
de temas y su calidad general ha 
mejorado”, 

Fste último festival ha reunido 
películas de Italia, Indía, Holanda, 
Polonia, Austria, Francia, Gran Bre- 
taña, Bélgica, Alemania, Checoes- 
loyaquia, Grecia y los Estados Uni- 
dos. La mayoría de ellas fueron en 
colores, Ademós de voljenlas sobre 


ESOS TIGRES 


Dar 
Antero Peralta Vásquez 


MOTIVOS PERUANOS 


Hace años había en el Jardín Zoo- 
lógico de Santiago de Chile un au- 
téntico tigre de Bengala llamado 
Tor, si mal no recuerdo. Macho muy 
macho. maltón, de brillante pelaje 
amarillo anaranjado, blanco por el 
vientre y rayado de negro por el lo- 
mo castaño, y la cola obscura. De 
orefas pequeñas, casi redondas: bi- 
gntudo. De andar suave y mirar di- 
simm»lado. Diríase cansado, presto a 
tenderse de largo a larmo. Llevaba 
eviñadosamente escondidos los 20 
puñales de sus cuatro patas. De vez 
en cuando mostraba sus terribles 
romillos para infundir respeto en 
su rededor. Flamantito el felino, 
hermoso. se presentaba impecnble- 
mente limbio como acabado de salir 
de la fábrica. 

Me cgustaba fr a contemplarlo 
curndo le daban de comer. Mínutos 
antes de que llegaran al Zoológico 
los camiones cargados de cadáveres 
de asnos y caballos envejecidos, el 
tiere comenzaba a olisauear y pa- 
searse inauleto dentro de su enor- 
me prisión de hierro. Iba y venía 
cor paso sedoso, rabo descolgado, 
orcias tensas, ojos alertas y ademán 
cauteloso y taimado. 

En llegando Jos camiones con la 
munición de boca todas las fleras 
del Jardín empezaban, al mismo 
tiemoo, a lanzar rugidos estridentes, 
desaforados. ensordecedores. Todos, 
meros el tigre de Bengala. 

Tor, el salvaje más temido y más 
admirado del conjunto, permanecía 
mudo; pero cada vez más ligero en 
su caminar; agitado, acechante, 
atormentado. Buscaba en los rinco- 
mes de la faula un sitio apropiado 
para escorderse, Pero en vano. No 
había dónde. 

Aquella mañana de julio ví una 
escena inolvidable: 

Cuando se abrió la claraboya del 
techo de la fuula, el tigre se echó 
de barriga en el suelo, aplastándose 
lo mús que pudo, Intentaba sepura- 
mente camuflarse pegándose a la 
tierra y ocultarse entre los mato- 
rrales imaginarios Dejó de moverse 
y hasta de respirar, y sólo sus ojos 
candentes vicilaban fijos la clara- 
bova 

Fn el momento preciso en que co- 
menzaba a descolgarse ima pesada 
pierna de caballo, el tigre, en un sú- 
bito salto de úgil acróbata, se «upo- 
deró en el aire de la presa viva... 
¿De un ciervo, de una cebra, de un 
potro? ¡Allá la fantasía de Tor! Pe- 
ro lo cierto es que la preca no obe- 
deció a la ley de caída de los cuer- 
pos, sino que fué a dar, entro los 
brazos de la flera, a un extremo de 


PELICULAS DE ARTE 


artistas vivientes o hechas por ellos. 
hubieron algunas sobre los trabajos 
de artistas del pasado, incluyendo 
esculturas medioevales, máscaras 
primitivas, mosaicos griegcs y puer- 
tas de bronce romanas; peliculas 
que utilizaban pinturas y esculturas 
con fines históricos y biográficos: 
otras sobre maestros ce la pintura 
como Durero, Vermeer. Botticelli, 
Goya y Toulose-Lautrec: películas 
que habían el lenguaie del arte más 
asequible, otras que lo volvian más 
abstractos y otras que eran abstrac- 
ciones en sí mismas. La calidad de 
estas películas cortas fué notable- 
mente alta. Hubo en ellas poco de 
pretencioso, semi-artístico o pre- 
ciosista, H 

Desde el punto de vista de sus aus- 
piciadores, una de las películas más 
interesantes fué “La Ventana Abier- 
ta”, que fué producida en conjunto 
por los gobiernos de las cinco na- 
ciones del Tratado de Bruselas (Bél- 
gica, Francia, Luxemburro, Holan- 
da y el Reino Unido). Es un viaje 
en tecnicolor por la campiña de esos 
cinco países tal como la vieron sus 
grandes pintores. 

“La Ventana Abierta” muestra 59 
pinturas —enteras o en fragmen- 
tos—, recorriendo desde los primi- 
tivos flamencos hasta los impresio- 
nistas franceses. Fué filmada en 
diez museos de los países del Pacto 
de Bruselas y se informa que ha 
sido la primera película hecha por 
goblernos de un grupo de naciones. 

Un esfuerzo novedoso de otro tipo 
constituyeron las películas de la 20th 
Century Fox “Recuerdo de Gloria” 
(Botticelli) y “Luz en la Ventana” 
(Vermeer). Aunque estas películas 
—dos de una serie de diez—, pu- 
dieron ser rodadas con mucha ten- 
dencia “popularizante”, representan 
Un paso significativo dado en buena 
dirección por una empresa comer- 
cial, Ellas vinieron también a forta- 
lecer las esperanzas de los auspicia- 
dores en sentido de exhibir el ma- 
yor número de películas de arte en 
el mayor número de teatros. 

No mucho antes del festival de 
Hunter Collere, otro notable acon- 
tecimiento de la cinematosrafía ar- 
tística tuvo lugar aquí: el estreno 
de “Leonardo da Vinci” en el Tea- 
tro Guild. Es una interesante pelí- 
cula de 70 minutos dirigida por el 
italiano Luciano Emmer, narrada 
(en la versión norteamericana) por 
Albert Dekker y con un prólogo de 
Francis Henry Taylor, Director del 
Museo Metropolitano de Arte (A 
propósito, este museo está par inau- 
gurar un departamento de pelicu- 
las), 

Poniendo de lado el prólogo un 
tanto pedestre, esta es una película 
absorvente. Explora el genio del 
“Hombre Universal” desde muchos 
ángulos. El libro de apuntes de Leo- 
nardo sirve para irlo exhibiendo en 
sucesión lógica como pintor, artífi- 
ce, botánico, zoólogo, ingeniero, ar- 
auitecto e inventor. Sus diseños de 
máquinas voladoras ilustran la vi- 
sión intelectual de un hombre que 
se adelantó siglos a su tiempo. Sus 
bocetos de pájaros en vuelo (pro- 
yectados en rápida secuencia) anti- 
cipan las películas animadas. 

Toda esta actividad cinematográ- 
fica es inmensamente alentadora. Y 
tal vez tan más porque los resulta- 
dos que se buscan no son fácilmente 
alcanzados, el agradecimiento no 
llega pronto y el alto costo de la 
producción de películas hace que es- 
tas aventuras sean sumamente 
arriesgadas para el productor que 
no está subvencionado 


DE BENGALA 


la jaula. Luego, tigre y presa se 
revolcaban veloz y violentamente 
en una dramática lucha de bestias 
enfurecidas. El tigre clavaba sus ga- 
rras en las entrañas de la presa, y 
sus colmillos victimarios estrangu- 
laban una garganta... De pronto 
la víctima, que al parecer se defen- 
día desesperadamente, era lanzada 
por los aires y tomada nuevamente 
al vuelo, Era arrojada hacia un lado 
y otro y atrapada acto seguida, pa- 
ra evitar que se escapara,.. Era le- 
vantada y golpeada y revolcada y 
desgarrada ferozmente, una y cien 
veces. Las nervudas patas traceras 
del tigre hacían jirones de la carne 
con cada estirón. Las zarpas se so- 
lazaban arrancando tendones. 

Manchas de sangre sobre el pe- 
Jaje limpio pregonaban la hazaña 
del vencedor. 

¿Cuántos minutos había durado 
la escena? Unos 30 tal vez. Al cabo 
de los cuales el tígre, todo él fati- 
gado y acezante, se puso recién a 
rugir, y luego de hundir el hocico en 
la aorta de la víctima para libar su 
sangre, toda su sangre. Era mucha 
la sed del triunfador, y valía la pena 
de brindar. Y, por último, dió por 
ech-rse sobre la presa y a gruñir, 
mostrando de tiempo en tiempo sus 
colmillos ensangrentados. amenaza- 
dores. a fín de ahuyentar a las otras 
fieras imaginarias que pretendían 
participar del festín, Los gruñidos 
terminaron en tenues rezongos que 
fueron aparándose poco a poco has- 
ta el punto final del silencio com» 
pleto. 

Minutos después, ya sosegado, em- 
pezaba tranquilamente a relamerse 
los labios y a devorar la come con 
la delicadeza y la afectación solem- 
ne de un verdondero pentleman. 

e 


Aquella escena del Jardin Zooló- 
gico he visto después repetirse, con 
pequeñas variantes, en el vasto jar- 
dín de la especie humana. 

¿No se ve a cada paso hombres 
feroces, crueles sin necesidad. mar- 
tírizar sádicamente, con voluptinosi- 
dad morbosa. a otros animales de su 
propía especie? No en vano se vie- 
ne repitiendo desde Plauta aquella 
especie vulgarizada por Hobbes de 
que el hombre es lobo del homhra«. 
Sólo que Plauto y Hobkos no cono- 
celeron seguramente las excelans cua- 
lidades de los tigres Ce Benrala. 

En las cotidianas relaciones soció- 
les. naturalmente regularos, el / 
equilibrio comienza con el ejere: 
de Ja autoridad. El cetro es decir, 
la vara que simboliza el manco, de- 
fine alos hombres. Los que »ogeen 
el don de gobernantes (pues que el 
igual que los poetas, los gobernm 
tes nacen) se comportan con tndí 
sencillez om el desempeño de 
funciones y, lo que es más: se gran- 
Jean naturalmente la: adhesión es- 
ponlinea de sus concludadanos. Y 


EL DIARIO 


Ss 


Por Julia Elena Fortún 


y ) 


EL “FANDANGO” ES UNA DE LAS ESPECIES MAS DiFUNDI- 
das en el sur de España; una variedad son “Los Verdiales”, 
de origen morisco, y que aquí vemos interpretado por jóve- 
nes andaluzas. 


España es ante todo y sobre todo 
un país en el que la música consti- 
tuye una de sus principales mani- 
festaciones, la que la fisonomiza en 
el mundo entero por encima de sus 
otras magníficas cualidades. En 
efecto, allá la música flota en el ai- 
re, se trenza en el paisaje, precisa- 
mente por ser música del pueblo, de 
la gente que trabaja y canta, de la 
que gana su diario sustento y luego 
canta y baila en busca de una com- 
pensación espiritual, de un sano es- 
parcimiento. Música que nace de la 
misma tierra, que brota de cada bre- 
ña de su geografía a través del co- 
razón de un pueblo de labriegos y 
de poetas; música que traduce el 
sentir de variadas razas y culturas, 
la profundidad de la historia y la. 
po del panorama de Espa- 

A. 


Mas, no obstante la gran riqueza 
de estos veneros musicales, se preci- 
saba un organismo que no solamen= 


A 


los que no, sacan pronto a relucir 
sus garras y sus colmillos, sus lacras, 
sus pequeñeces y sus complejos Pa- 
ra éstos lo posesión del mando es la 
ocasión del destape: de la eclosión 
de la animalidad que adormita ba- 
jo el barniz de la educación. 

¿No se ha visto en nuestras altas 
punas a los tenientes, alcaldes y de- 
más varayok indios cometiendo, co- 
mo si nada, los más abominables 
abusos de autoridad? Indio con va- 
ra de la ley en la mano es el tira- 
no de la comunidad. (Aquí, como 
en todo, las excepciones no hacen la 
regla. Para hacer sentir el peso de 
su autoridad el varayok desarrolla 
todo un plan de provocaciones, sa- 
cando así de sus casillas hasta a los 
taylas más reposados. ¡Ay del que 
se rebele! La vara de la ley autori- 
za todos los vejámenes imaginables. 
Para el varayok la autoridad es el 
derecho de ejercitar venganzas y la 
ocasión de satisfacer vanidades. 

El licenciado Juancho Quispe era 
un pacífico pastor de lamas antes 
de que le pusieran en las manos la 
vara de chonta con anillas de pla- 
ta. Ahora que el “alguacil” ha su- 
frido una transformación total. Aho- 
ra está poseso, insoportable, horri- 
blemente endemoniado. 

¿Qué decir de los polizontes 1g- 
naros incomodados por la burla ju- 
bilosa de los “palomillas”? Son ca- 
paces de trastornar el orden regular 
de las constelaciones con tal de sa- 
tisfacer su venganza en forma de 
castigo ejemplar. 

¿Se puede olvidar acaso la cruel- 
dad refinada, fría e insolente de 
esas bestezuelas repugnantes que se 
MNaman “soplones”? Cholos por re- 
pla general gozan lo indecible tor- 
turando a indios y blancos. Pero no 
cualquiera puede ser “soplón”, Son 
dignos de tan señalado título única- 
mente los muy 'machos”: los que 
son capaces de sofocar en sus cora» 
zones todo sentimiento de piedad. 

Pero, si el indio con vara y el cho=- 
lo con cachiporra constituyen la pe- 
sadilla de los pueblos, ¿qué decir 
de esos “varayok” blancos de la ley 
que ejercen impunemente las más 
altas funciones públicas? Verdade- 
ros tigres de Bengala se solazan con 
la tortura moral y maleríal de los 
infelices que tienen la desgracia de 

- encr entre sus zarpas. ¿Y qué de- 
cir de esa otra suerte de pobres din” 
blos, subalternos de las funciones 
administrativas, desconfiados, reser- 
vados, llenos de misterio, que cifran 
toda su valía en la ocultación de los 
secretos de Estado y se placen mor- 
tíficando a todos los que suponen 
sus rivales? Felinos en miniatura 
compensan su insignificancia con la 
maldad. 

“Mureo de altura” tíitulan las gen- 
tes n la voluptuosidad salvaje del 
poder. Pero, en renlidad —y sí he- 
mos da creer a las nutoridades en la 
mntoria-—. no se trataría sino del 
desbaerdo de ciertos complejos. o del 
despertar repentino de algunos im- 
pulsos. y deseos ancestrales: de los 
primitivos movimientos de ánimo de 
nuestros antepasados más remotos; 
de los primates, reptiles y anfiblos, 
quizá, 


te los conectara sino que los lleva- 
ra al conocimiento ce las poblacio- 
nes las grandes ciudades a fin de 
que éstas no cerraran los ojos y los 
oídos al cántico de la tierra y per- 
dieran así un magnífico garfío de 
sustentación. Esta labor la ha cum- 
plido, con certero empuje la institu- 
ción denominada “Coros y Danzas 
de la Sección Femenina”. 

Cuatro objetivos principales ob- 
servamos en esta magnífica organi- 
zación: 

19 Resguardo del acervo tradicio- 
nal coreográfico y musical, * 

29 Educación estética de las ju- 
ventudes españolas a base de ele- 
mentos genuinamente nacionales, 

39 Labor de enlace e intercambio 
cabro las diversas regiones españo- 
AS. 

49 Labor de difusión y propagan- 
da en el extranjero. 

España es indudablemente uno de 
los países en que el rebullir folkló- 
rico se presenta con mayor intensi- 


Cuando se ve en los ojos de algu- 
nas malas autoridades arder la lla- 
ma de la venganza hay que pensar 
de inmediato en las reacciones tar- 
días de ciertos félidos alevosos que 
cobran con ensañamiento añejos 
agravios personales o resentimientos 
de orden social, tal vez. Y cuando 
se descubre el andar disimulado, el 
alre desacompasado del oso que ha- 
ce de bípedo, el además receloso y 
la sonrisa celofán encubriendo la 
hipocresía, de cierta laya de magis- 
trados y funcionarios mnjaderos, 
hay que recordar a los malhechcres 
de la selva que andan al acecho de 
sus víctimas inocentes. Autoridades 
feroces, Tigres de Pengala, no hay 
caso! 

... - 

Pero no! Es preciso decir algo 
más, en desagravio de Tor. 

El tigre de Bengala es tigre por 
todos sus costados y en todas sus 
dimensiones. Lo: es todo momento. 
Nace, vive y muere como fiera ín- 
dómita. Por eso, las mujeres chile- 
nes encinta, tan patriotas coma cre- 
yentes, creyendo ciezamente en los 
efectos de lo que nuestros indios de- 
nominan uriwa (esto es, la influen= 
cla —funesta o favorable— de las 
virtudes o defectos, de las cuali- 
dades buenas o malas, de determi- 
nados animales y personas, en el 
feto), iban al Zoológico a inspirarse 
en Tor para que el fruto de sus en- 
trañas nacleran con las virtudes del 
tigre: valientes, bravos, rebeldes, ín- 
domables... 


Mas, nuestros tigres criollos de 
Venganzala son bravos sólo por un 
Jado: por el que esgrime la vara de 
la ley. Por el otro no son sino«len- 
guas que lamen. Crueles con los dé- 
biles y humildes con los fuertes, Ti- 
gres por el anverso y alfombras por 
el reverso. Son las celestinas de to- 
do atropello. Los sostenes de todo 
despotismo. El “varayok” es gallina 
ante el gobernador; el gobernador 
frente al subprofecto, y así la cade- 
na de las fieras oficiales hasta el 
supremo 'varayok”: el tirano. Los 
*varayok” de la ley, señorones de al- 
to rango por fuera y Mamaníis cua- 
lesquiera. por dentro, celebran como 
proezas las arbitrariedades del dés- 
pota y condenan como un delito 
cualquier signo de dignidad del hom- 
bre sín vara. Aceptan gustosos log 
ultrajes de los de arriba, pero cas- 
tigan con severidad cualquier acto 
de rebeldía del hombre de la calle. 
Lacayos disfrazados de inquisidores. 
¡No hay caso! 

Ahora, sí todas las mujeres grá- 
vidas tuvieran que inspirarse en log 
tigrillos de nuestra fauna política, 
ya podemos figurarnos los desastro- 
sos efectos de la uriwa. 

¡Qué hacer, ¿entonces? 

Las conclusiones fluyen por sí so- 
las: o las autoridades, todas las. au- 
toridades, deben ser rigurosamente 
selecionadas por los psiquiatras a 
deben ser necesariamente elegidas, 
en elecciones realmente limplas,. por 
el pueblo soberano que muy raras 
veces suole equivocarse en la desig- 
nación de sus naturales dirigentes. 


La Paz, 


Domingo 15 de 


Febrero de 1953 


enzas de España” 


AL COMPAS DE LA “DONZAINA” (DULZAINA) Y “TABALET” 
(tamboril)), estas bellas “falleras” valencianas interpretan 
la danza denominada “Xáquera vella”, la cual, aun dentro 


de su carácter popular es la 


preferida y casi ritual en los 


actos más solemnes de la vida de la “huerta”. 


dad; factores histórico - geográficos 
y la misma idiosincrasia del pueblo 
así lo resuelven; sin embargo este 
pueblo, que vive una íntensa vida 
espiritual y material en múltiples 
manifestaciones tiene una esencia 
perenne sostenida en aquel lazo yi- 
tal que se llama tradición; la iner- 
cia, el olvido y la misma fuerza de 
progreso atentan contra ella. Reco- 
lectar estas atávicas expresiones de 
música y danza en todos los rinco- 
nes de la península, es obra realiza- 
da con celo y verdaderamente pa- 
triótico por Coros y Danzas. La Re- 
giduría de Cultura en su departa- 
mento de Música, bajo cuyo control 
directo están los Coros y Danzas, se 
preocupa de archivar y fichar abso- 
Jutamente todprs las especies envia- 


IDA VHOS 


see 


LA Dei RITMO 


¡ANDALUCIA! 


das a la Central (e Madrid por las 
numerosas filiales establecidas en 
toda España. 

Luego, estas manifestaciones a 
tísticas, son enseñadas”a todas las 
jóvenes y niñas que en las diferentes 
reparticiones de la Sección Femeni- 
na, se preparan para su futuro des- 
envolvimiento social. Para ellas la 
música y el balle: constituyen ele- 
mentos indispenss bles de su educa= 
clón. Mada más subyugante que vi- 
sitar los Escuelas de Mandos, las 
Granjas Escuelas, las organizaciones 
de Flechas o cualesquiera de las ins- 
tituciones distribuídas en toda la 
nación, y ver a las bellas muchachas 
españolas. interpretando al alre li- 
bre, con: naturalidad y entusiasmo, 
las hermosas danzas y canciones de 
toda España; a la variedad de “dia- 
Jectos musicales” —nos parece justo 
el término desde el punto de vis- 
ta de la estructuración de las espe- 
cies— añádese la interpretación e 
manifestaciones: tan: primitivas Co” 
mo la: danza: de palos de los monta- 
fieses vascos, cuyos orígenes profun- 
dos se pierden en el tiempo; 


Además, hay que reconocerlo, el 
español no citadino —el auténtico 
cultor de las expresiones tradiciona- 
les— es un producto de la tierra, y 
como. tal, vive apegado a ella; difí- 
cilmente se moviliza, no lo intenta 
ni le interesa vincularse con otras 
regiones del país; se alsla por pro- 
plo impulso y la topografía coadyu- 
va a su propósito. Este separatismo, 
si bien pintoresco por lo externo y 
contraproducente a la unidad na- 
cional, se: ve desbaratado en gran 
parte por los puentes de enlace que 
organizan los Coros y Danzas en una 
cruzada cultural eminentemente na- 
cionalista. Organizan traslados de 
intercambio, no sólo de los jóvenes 
afillados sino también de vecinos 
corrientes del poblado, sean matro- 
nas, niños o anclanos que posean, 
a mejor dicho que cultiven, especies 
de valor folklórico. De esta mane- 
ra, con el monocimiento mutuo de 
las diversas parcialidades del terrl- 
torio, a través de sus expresiones ar- 
tísticas más intrínsecas: música y 
danza, se va. cimentando la. unidad' 
nacional. Grupos de gentiles emba- 
jadoras del arte recorren constante- 
mente la península, volcando la so- 
briedad de la meseta castellana en 
la alegre Andalucía, la simpatía ga- 
llega en la austeridad vasca, y en 
fin tejiendo una maravillosa antena 
con cada una. de las hebras extraf= 
das de los más. recónditos. confines 
patrios, 

Los. concursos. de Coros y Danzas, 
ya sean locales, provinciales a ma- 
elonales, estimulan. ey. todas los: pO= 


blados el resurgimiento de supervi- 
vencias; las especies seleccionadas 
en los mismos se difunden luego por 
todo el país. 

Finalmente, es innegable la im- 
portancía de estos conjuntos en la 
labor de propaganda fuera: de los 
límites nacionales. | El interés con 
que son recibidos en todos los paí- 
ses europeos y sudamericanos son 
claro testimonio del lugar prepon- 
derante que ocupan en el consenso 
mundial los Coros y Danzas de Es- 
paña. = 

Este organismo, cultor y difusor 
del. riquísimo folklore hispánico, es- 
tá integrado por las afiliadas a la 
Sección Femenina, ya que en nin- 
gún modo es privativo de artistas o 
rersonas especialmente dotadas, só- 


DE CAIRELES in SU CEL de 

ueño, en su fértil tierra y en su música vivaz e inquie- 
a Negra visión de su suelo está completa sin las salero- 
sas “Sevillanas”, el baile más popular, conjunción de vola- 
dos, casta iuelas y gracia, 


lo mínimas condiciones musicales 
son suficientes y casi no hay mu- 
chachas españolas que carezcan de 
ellas. 

Aunque en forma restringida, 1937 
marca la fecha en que Coros y Dan- 
zas inicia sus tareas de propaga- 
ción del auténtico folklore español, 

Posteriormente crece y se amplía 
la organización y ya en 1942 se rea= 
liza el Primer Concurso Nacional 
en el que toman parte todas las 
provincias españolas con bafles de 
típico' sabor que habían permaneci- 
do escondidas e ignoradas fuera del 
marco geográfico de cada región. 
En ese mismo año Coros y Danzas 
organiza su primera salida al exte- 
rior; en años posteriores irá reno- 
vando sus éxitos en sus periódicas 
vistas a otros países, 

En la actualidad componen los 
Coros y Danz»s de España, 617 gru- 
pos de coros, 911 grupos de danzas 
y 51 grupos mixtos (de: canciones y 
danzas). Todos estos grupos están 
integrados por un: total de 24.927 
afiliadas. 


Nosotras que: hemos: visto de car- 
ca esta simpática: organización y he- 
mos. apreciado su importancia en 
cuanto a: labor difusora —y no a: la 
de recolección, pues esta última 
obra, lo creemos: sinceramente, debe: 
estar siempre encomendada a: espe- 
clalístas a fin: de evitar falsas inter- 
pretaciones— estamos convencidas 
de que es: ésta la: forma más simpé- 
tica: y efectiva de compenetración: 
con: el terruño. 

No podemos, por este mismo mo- 
tivo, dejar de: hacer un trasplante 
mental a nuestra patria, que por su: 
riqueza de música y coreografía tra- 
diclonales, es: un campo propicio pa- 
ra esta clase de agrupaciones. Los: 
cuatro objetivos que observamos en 
la; entidad españoly serían: aplicados 
con creces en nuestro medio. Nues- 
tra niñez y nuestra: juventud precl-= 
san intereses vivificantes que los 
eleven: por sobre las estrecheces co- 
tidlanas, y nuestro país también: re= 
quiere que sus hijos vuelvan los ojos 
íacia la tierra y se embeban en las 
fuentes prístinas y fecundas de la 
tradición. 

¿Tendrá eco nuestra sugerencia? 
¿Alguna entidad: particular u oficial 
—el Departamento de Cultura del 
Ministerio de Educación por ejem- 
plo— plasmará en realidad la idea? 
¿Estará aun lejos el día; en que es- 
cuchemos: surcando el cielo: amert= 
cano: las voces de: nuestra mucña- 
chada de los: “Coros y Danzas de 
Bolivia”? 


Sueco, 20 de enero de 1983, 
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HORA EXTINTA 


1953. 


'OR los ojos del oido, 
tu sombra atisbo, y te añoro, 
nota filtrada en la espera, 
que nunca más serás, todo, 
tánto y cómo te sentía, nota en fuga, 
aire rojo, 
que te fuiste disolviendo en la palabra del estío... 


Vano es todo, 


te has perdido en las neuronas 
de un cerebro que está loco. 


Ya pasaste, 


nota encontrada, amor que fuiste 


uno y solo, 


en mi silencio de fuego; 
y no te hallarán mis ojos, 


nota huída, 


cuando las manos te busquen, y en el lodo, 
te encuentren desesperada; 

pobre nocturno sollozo. 

debajo del llanto mismo 

en el dolor que te sabe, sin reposo... 


Hora extinta, sideral para mi espera 

eres tiempo sumergido en el otoño, 

y si aún te añoro y te veo 

con los brazos del oído, 

es que me dueles tan. hondo 

que ya, nunca, solitaria, ala nublada en el sino, 
dejaré de ser espera, de tu imposible retorno... 


ALCIRA CARDONA TORRICO, 


ANUNCIACION 


OR el amor eterno, “más fuerte que la muerte”, 
voz queda y dulce lágrima, has donado a la. suerle, 


Y sumisa la suerte se encadenó a tu paso, 
aljófar en el alba, lucero en el ocaso. 


Amor tramsfigurado en trigo de tus eras, 
fué bendición celeste, fué bien de primaveras. 


Y trino de turpial, largo rayo de luna. 
En tu vientre portento. Después, canción de cuna. 


Que en este breve tránsito, en este cautiverio, 
mi la lágrima dura, mi se esfuma el misterio. 


Perenne y palpitante, se forma y se transforma; 
El Dolor es su intérprete, el Amor es su. norma. 


Y por eso, Mujer, santo tu regocijo, 
sintiendo en tus entrañas don milagroso: un Hijo. 


Y no importa la sombra en que aguarda el espino 
que morderá tu planta trintante del destino. 


Si sobre el Mal y el Bien eres la triunfadora 
que marcha. el alma enhiesta, camino de la Aurora. 


MERCEDES DE HEREDIA. y 


EL CREADOR DEL CUBISMO 


Buenos Aires. Prensradio».— De- 
cfr Pablo Picasso'es como tocar la 
campana para abrir un debate en 
que el pasado, el presente y el_fu- 

- turo de la pintura entrarán en. jue- 
go encendiendo los ánimos. Píca=so, 
el gran pintor cubista, cuyos traba- 

tienen ya todos los derechos e 
Ta celebridad. puede aparecer en es- 
tos momentos como árbitro de sí 
másmo. criticando su propia obra 
contra los Jóvenes encantados. Una 
vez, a una bella niilonaría 'norte- 
americana, Picasso le enseñó un 
cuadro cuyos detalles hacían ima- 
gjuar un cerebro humano en el ins- 
tante de resolver un teorema. Cuan- 
«> 'n dama se mostró maravillada, 
Pi 2 que tenía el cuadro levar 
ta?> re la cabeza, le dijo: 

no se lo vendo por que us- 


IA 


trado al revés. 

Un pintor genial como Picasso 
pudo permitirse el lujo de comer so- 
bre un elefante en los primeros años 
del siglo. En París su figura cs tan: 
popular que una noche, el encon- 
trarse con Sartre, su gran amigo, 
produjo el estupor de los turistas 
adinerados que habían ido * aquel 
café para verlos. ¿Qué hizo? Pues 
su gran humorada consistió en di- 
bujar en el vidrio con ung mayo- 
nesa la cara de un millonario nor- 
tesmericano entre dos dólares. 

* Picasso tlene ya todos lcs reco=- 
nocimiento + una persomalidad ge- 
níal. En el fondo es un desesperado. 
Alguien, no un crítico, por supues- 
to. ha dicho: “De aquí cuatrocientos 
años será tan clásico como un MI- 
guel Angel”. ¿No se habrá referido 
al pintor de la era atómica? 4 


EL DIARIO 


Por 
Monique Senez 


Es de noche. En el pequeño cuarto 
en que vive, un joven, inclinado so- 
bre su mesa de trabajo, anota fór- 
mulas matemáticas con prisa febril. 
Cada vez que el reloj de bronce des- 
grana una hora más, tiene un so- 
bresalto. El alba inunda el cielo 
antes de que haya podido anotar to- 
do lo que sabe, todo lo que ha des- 
cubierto. Entonces resuelve saltarse 
los cálculos e indicar solamente la 
solución de los problemas. En el 
margen de algunas hojas escribe: 
“Aquí se necesitaría completar la 
exposición pero no tengo tiempo”, o 
bien: “No puedo agregar la demos- 
tración necesaria; me falta tiem- 


El tiempo le falta porque, en las 
primeras horas de la mañana, tiene 
una cita con la muerte. Provocado 
a batirse en duelo, enfermizo y mio- 
pe, no se hace ninguna ilusión sobre 
el resultado de un combate a pisto- 
la. Y termina así una carta que es- 
cribe a un amigo suyo: “Muero víc= 
tima de una coqueta infame. ¡Ah, 
morir por tan poca cosa!” 

Esa mañana del 30 de mayo de 
1832, un campesino descubre en el 
bosque de Gentilly, a las puertas de 
París, el cuerpo de un joven baña- 
do en sangre. Transportado al Hos- 
pital Cochin, el herido, alcanzado 
en el vientre por una bala tirada a 
veinticinco pasos, muere al día sl- 
guiente. Y el 2 de junio, mientras 
un puñado de amigos, tres mil re- 
publicanos y una nube de agentes 
de policía escoltan un pobre ataúd 
a la fosa común, el diario “El Glo- 
bo” dice ya: “La prematura muer- 
te de Evariste Galois priva a la 
ciencia de una de sus más grandes 
figuras”. 

Pero la envergadura real del ge- 
nio de este hombre no se advierte 
sino mucho más tarde. Como su 
muerte, su corta existencia no ha 
sido más que una dura batalla, que 
su soledad y la incomprensión de los 
que le rodean hacen todavía más 
AMALgA. 

Galois nace el 25 €e octubre de 
1811 en Bourg-la-Reine, cerca de 
París. Estudiante del Liceo Louis- 
Le-Grand, sólo al seguir las clases 
de matemáticas preparatorias tiene 
brusca conciencia de su vocación. 
Evaristo devora los serios tomos de 
geometría y álgebra de Monsieur 
Lagrange. Sus profesores dicen: 
“Está poseído por el furor de las 
matemáticas”, y, en efecto, a fin de 
año, el muchacho se lleva el pri- 
mer premio del Concurso General, 
Su carácter se ha transformado pro- 
fundamente: sombrío, apasionado, 
orgulloso y ya lleno de desdén, el 
extraordinario alumno estudia por 
las noches a escondidas, preparán- 
dose solo para el examen de ingre- 
so a la Escuela Politécinca. 

En la clase de Matemáticas Espe- 
ciales, Golois se transforma en la 
gloria y curiosidad del Liceo, ya que 
soluciona los problemas planteados 


-por métodos que su mismo profesor 


no comprende. A los diez y slete 
años prepara, con el propósito de 
enviarla a la Academia de Ciencias, 
su primera “Memoria”, titulada “De 
la resolución algebraica de las ecua- 
ciones”. Pero la Politécnica, ba-luar 
te de la juventud liberal de Europa, 
lo atrae irresistiblemente, 

El día del Concurso, ante todos los 
profesores del Liceo Louis-Le-Grand, 
reunidos para aplaudir su triunfo, 
contesta de mala manera a la pre- 
gunta del examinador, que conside- 
ra mal planteada, y no se preocupa 
po exponer sus operaciones en de- 

alle. 

Furioso con este fracaso, Galols 
envía inmediatamente a Monsieur 


Federico 


Dentro de nuestro pasado histó- 
rico colmado de pasajes turbulentos 
y algunos constructivos, entre los 
hombres de acción y pujanza a to- 
da prueba, se ha distinguido como 
raras veces ocurre —un hombre en 
el que se confunde el patriotismo, la 
inteligencia clara y la bondad sin 
límites: atributos imprescindibles 
para ganar la “Batalla de la Vida”: 
este singular varón con todos los 
dones que brinda la Naturaleza, fué 
el Dr. Don Juan Federico Zuazo. 

El Dr. Juan Federico Zuazo, vió 
por primera vez la luz del sol, en 
un día estival marcado en el calen-= 
dario el 8 de febrero de 1825 en el 
apasible y hermoso fundo particu- 
lar de “Chocata” de propiedad de 
su señor padre el coronel don José 
María Zuazo, situado en los aleda- 
fios de la bella e histórica Achaca- 
chi capital de la provincia Omasu- 
yos de este Departamento. Hizo sus 
estudios de primaria y secundaria 
en la ciudad de La Paz, con todo: 
éxito, habiendo ingresado en la Uni- 
versidad el año 1841 a la Facultad 
de Leyes, concluyendo exitosamente 
sus estudios universitarios, rindien= 
do su examen de abogado y presta- 
do el juramento de ley en fecha 20 
de junio de 1846. Como hombre «e 
honor y deseando formar un hogar 
modelo unió su destino con la dis- 
tinguida dama doña: María Calao- 
mana Santa Cruz, habiendo dado a 
la Patria cuatro hijos que como sw 
padre fueron de honor y respeto. Fe- 
derico el hijo mayor del mismo nom- 
bre nació también el 3 de febrero, 
fué doctor en Derecho y Ciencias 
Políticas. habiendo sido laureado, se 
hizo notable social y politicamente... 
Un año después de su ingreso al fo- 
ro nacional, fué nombrado Juez Ins- 
tructor em la ciudad de La Paz, pos- 
teriormente y en atención a sus re- 
levantes cualidades de jurisconsul- 
to fué nombrado Juez de Partido 
en varios Distritos, llegando a Ocu- 
par el alto cargo de Secretario de 
Cámara de le Corte Superior “del 
Distrito de La Paz. 

Apreciado por la ciudadania por 
sus cualidades de caballerosidad, 
honradez y patriotismo, fué procla- 
mado diputado nacional en var'*3 
legislaturas, representación que des- 
empeñó con brillo y pundonor y ca- 
riño a su tierra natal, recibiendo el 
reconocimiento y gratitud de todos 
sus electores; cuendo estalló la gue- 


Ciencia y Romanticismo 


Cauchy, miembro de la Academia de 
Ciencias, una memoria sobre logs 
“Quebrados periódicos continuos”, 
que prepara secretamente desde ha- 
ce dos años. Pero Mosleur, después 
de recorrer el manuscrito “con vivo 
interés”, lo pierde pocos días más 
tarde. 

A la amargura que hace presa en 
Galois a raíz de su fracaso en el 
concurso y la pérdida de su manus- 
crito, viene a añadirse la pena que 
Jena la trágica muerte de su pa- 

e. 

En 1829 entre, considerablemente 
desmoralizado, a la Escuela Prepa- 
ratoria (actual Escuela Normal). 
Pero desde su ingreso en ella choca 
con la incomprensión del director, 
Monsieur Guignault, y deja de asis- 
tir a los cursos para reescribir el 
manuscrito que ha perdido. 

Por esta época, el joven y ya cé- 
lebre geómetra suizo Sturm enun- 
cía en una publicación su famoso 
teorema, pero sin acompañarlo de 
la demostración correspondiente. En 
el curso de una clase, un profesor 
de la Escuela habla del descubrl- 
miento, que ha causado verdadera 
sensación, y mientras los alumnos 
cambian impresiones con él, Galois 
reflexiona unos momentos. Luego, 
ante el estupor general, se dirige al 
pizarrón y, sin vacilar, escribe allí 
la demostración que faltaba. 

Un año después ha concluido de 
reescribir su memoria y la envía a 
Monsieur Fourier, Secretarlo perpe- 
tuo de la Academia de Ciencias. 
Unos días después va a casa de éste. 
En la puerta cuelga un lazo de cres- 
pón: Fewrier acaba de morir. Pese 
a los esfuerzos realizados por el au- 
tor, nunca se pudo encontrar esta 
segunda versión de su memoría. 

Expulsado de la Escuela Prepara- 
toria por indisciplina, Evaristo se 
obstina en luchar contra la mala 
suerte. En tres meses reescribe por 
tercera vez su Memoria, y le agrega 
dos comunicaciones más, que titula: 
“De la resolución de las ecuaciones 
numéricas” y “Memoría sobre la 
teoría de los números”, enviando 
los tres trabajos a la Academia con 
una carta de una ironía glacial. Po- 
co después, Monsieur Poisson le es- 
cribe. y en su comentario le dice que 
considera sus demostraciones “in- 
comprensibles”. Después de este ter- 


cer fracaso, Galois renuncia a ha- 


cerse oir 

En la priavera de 1832 el mate- 
mático se enamora de una mucha- 
cha. Su juicio sobre ella es su único 
y gravísimo error de cálculo. Al ca- 
bo de pocas semanas, harta ella de 
la pasión violenta de él, y para des- 
hacerse de enamorado tan vehemen- 
te, lo hace retar a duelo por dos 
amigos. 


El manuscrito de Evaristo Galois 
se ha convertido en el fundamento 
de la moderna teoría de las ecua- 
clones. Publicado en 1846 por Joseph 
Lieuyille, fué comentado luego por 
el italiano Betti y revelado en toda 
su amplitud por Camille Jordán en 
su “Tratado de las sustituciones”, 
que apareció 24 años más tarde. 

Gracias a la perspicacia de Mon- 
sieur, que supo ver en su alumno 
el ser excepcional! que éste era en 
realidad y que conservó todos sus 
deberes escritos; gracias también a 
la previsión de los amigos de Ga- 
lois, todos los manuscritos origina- 
les de éste han podido conservarse 
y pueden hoy verse en el Instituto 
de Francia, en París. No hay entre 
ellos nada más impresionante que 
ese testamento a que nos hemos re- 
ferido en un principio y por lo cual 
uno de los grandes genios matemá- 
ticos de la historia, sabiendo que le 
quedaban unas pocas horas de vida, 
intentaba transmitir a la posteridad 
los descubrimientos que hiciera en 
sus pocos años de existencia. 

UNESCO». 


Zuazo 


rra con Chile el año 1879, el gobler- 
no de entonces reconociendo los al- 
tos merecimientos de gran ciuda- 
dano defensor de su tierra, lo nom- 
bró Comandante de la Guardia Na- 
cional, cargo que desempeñó con 
altivez y energía tan necesarios en 
esos luctuosos momentos por los que 
atravezaba nuestra Patria; Vuelta 
la calma y la paz, el año 1886 fué 
nombrado Prefecto y Comandante 
General del Departamento de La 
Paz, cargo que desempeñó hasta el 
año 1888 período muy difícil que pa- 
só nuestra historia patria, por los 
acontecimientos políticos de la éco- 
ca, en los que el Dr. Juan Federico 
Zuazo, actuó con valor civil a toda 
prueba, colocándose en la primera 
línea de los defensores del Orden 
Constitucional: su tino político y la 
energía innata que poseía, le valie- 
ron el alto pedestal donde la aureo- 
la del prestigio rodeó su nombre, 
prestigio y renombre que fué reco- 
nocido por todos los partidos políti- 
cos de la época; el Dr. Federico Zua- 
zo, culminó su vida en servicio de 
la patria, cuando la voluntad del 
pueblo que demostró su agradeci- 
miento., lo llevó al alto sitial de Vi- 
cepresidente constitucional de la 
República el año 1892. 

Su vida fatigada, pero consagra- 
da integramente en bien de la Pa- 
tria y de sus conciudadanos, y des- 
pués de 46 años de constante lucha 
en el Foro, Instrucción, Administra- 
ción pública y en todos los cargos 
de responsabilidad que le cupo de- 
sempeñar, fué debilitando su fuerte 
organismo, hasta contraer dolencias 
que le pcstró en cama, y después de 
una corta enfermedad. aparáronse 
los latidos de ese gran corazón y 
cerráronse los ojos de ese gran vi- 
sionario que sólo vivió por la gran- 
deza de su Putria, se fué de este 
“Valle de lágrimas” en un día tran- 
quilo cuando el astro rey se encon- 
traba en su zenit: el 5 de junio de 
1892. 

Dice un antiguo refrán “Los hom- 
bres pasan, pero quedan sus obras”. 
El nombre del preelaro ciudadano, 
del incólume patriota, del servidor 
que no conocía descanso, se conser- 
vará siempre al través de los tiem- 
pos y de las generaciones, porque. 
existe un establecimiento educacio- 
nal, una escuela en esta su querida 
cludad con el nombre de “Juan Fe- 
derico Zuazo”; esta escuela mueva 


CUENTO 


Carn 


Por 
Pierre Des Mares 


Traducción de: 
L. F. PIÉROLA MACHICADO 


Durante tres días, la ciudad se 
convirtió en otra, completamente 
distinta. Se produjo una transfor- 
mación, un cambio que transtornó, 
tanto las costumbres habituales, co- 
mo los pensamientos de los habitan- 
tes. No se habría podido decir si los 
árboles eran de un verde más claro, 
pero, ciertamente, sus sombras ape- 
nas obscurecían, en su diafanidad, 
el amarillento sol de las calles. Se 
había interrumpido el tono ordina- 
rio de la vida. Se había transforma- 
do la forma habitual de la expre- 
sión, hasta cambiar la sonoridad de 
la propia voz... 

El Illimani aunque conservando 
su soberbia majestad tenía un as- 
pecto diferente, era un otro Tllima- 
ni. Tenía sin embargo, los mismos 


colores, las mismas formas, las mis- . 


mas nieves, pero las miradas lo 
apreciaban diferentemente. Las ca- 
sas tampoco eran las mismas( sus 
muros estaban revestidos de un ma- 
tiz más claro, podríamos decir ale- 
gre. Sin decoración especial, esta- 
ban pintados de alegría... 

La atmósfera, mejor dicho, el am- 
biente, llenaba los pulmones del 
mismo aire, pero que parecía car- 
gado de perfumes; de perfumes de 
vinos, como las emanaciones de las 
bodegas antiguas: perfumes de em- 
briaguez... 


En lun, 1060 exa dvialo, act, 
transparente, hasta gracioso. Sólo 
las gentes estaban tristes a pesar de 
sus risas, sus piruetas, sus cancio- 
nes, sus nuevos ademanes... Miguel 
se daba cuenta de esa melancolía y 
la comprendía a través de sus ves- 
tidos multícolores, la percibía como 
pegada a sus cuerpos tan raramen- 
te difusos durante esos tres días. 
Quizás no se trataba de una verda- 
dera tristeza sino de una lasitud 
adherida a sus seres y que emana- 
ba fuertemente de sus poros, Esta 
especie de melancolía podía atri- 
buirse al hecho de que todos se ha- 
bían hecho indiferenciados bajo las 
mismas máscaras, los mismos dis- 
fraces, los “pepinos”, de modo que 
debían tener los mismos pensamien- 
tos, un pensamiento colectivo, como 
se decía Miguel que había permane- 
cido con sus mismos vestidos y su 
mismo rostro, de todos los días. 

Era, además, un ambiente de 
gran iguallad: no había ricos, ni 
pobres; flacos, ni gordos, solamen- 
te miradas que Miguel comparaba 
a las miradas de las fieras enjaula- 
das que, parecían centellear, la lla- 
ma de los institntos, de los deseos: 
comer, beber, amar. Y, posiblemen- 
te, por esta razón, Miguel, se sintió 


—_————< 


todavía, pues apenas cuenta con dos 
años de vida, se ha colocado entre 
las escuelas antiguas y de recono- 
cido prestigio, por el crédito que en 
tan poco tiempo ha adquirido de 
parte de todos los padres de fami- 
lía, porque en todos los concursos y 
certámenes a que han convocado las 
autoridades, la escuela a mi cargo 
ha obtenido el lugar preponderante 
de los establecimientos sobresallen- 
tes tal ha ocurrido en el año 1951, 
año de su fundación en el Concur- 
so de Coros y Orquestas concova lo 
por la Dirección General de Educa- 
ción y el Ministerio de Educación, 
obtuvo dos premios en leal compe- 
tencia con todos los establetimien= 
tos de Educación Primaria y Secun= 
daria de La Paz. Igualmente en no- 
viembre último en la Exposición 
anual de labores, trabajos didácti- 
cos y manuales, la escuela “Juan Fe- 
derico Zuazo” obtuvo el Primer Pre- 
mio consistente en una medalla de 


«plata y diploma, sobre las escuelas 


primarias y de educación profesio- 
nal: premios destinados otrora, a es- 
tablecimientos educacionales de 
gran trayectoria docente; es así, que 
el establecimiento responde al nom- 
bre inmaculado que lleva. 

En estos momentos de recogi- 
miento y recordación respetuosa, es 
posible que el Dr. don Juan Fede- 
rico Zuazo que ha traspasado los 
umbrales de la inmortalidad, en 
aquella gloriz que todos persegui- 
mos se sienta tranquilo y satisfecha 
de su obra a su paso por este “Va- 
Ne de lágrimas”, donde sólo se eo- 
sechan decepciones, envidins y mal- 
querencias, propias de nuestra triste 
humanidad. y 

Elen» Bustamante de Velásquez. 


aval 


La noche del segundo día, descen= 
dió las pocas gradas de una “boite”; 
“La Cabaña”. Un músico cantaba. 
Las parejas bailaban con las mira- 
das engarzadas, otros estaban aco- 
modados con sus vasos al frente sin 
la risa de los humanos... 

Miguel permaneció, mirando. Ha- 
bría pasado cerza de una hora an- 
tes de que se diera cuenta de que 
uña mirada, que él sintió femenina, 
se volvía constantemente hacia él. 
Miguel estaba en la obscuridad y 
solamente entonces comprendió que 
sólo él estaba ciego. 

Spencer, el pianista, comenzó a 
cantar “Soledad”, Pequeñas bande- 
rolas habían sido colocadas aquí y 
allá; serpentinas Y... ... +... ..e 
laban el piso. Miguel escuchando 
esa canción se dió cuenta que él 
tampoco era el mismo: Se levantó 
con pereza, se dirigió hacia la mi- 
rada que parecía haberse prendido 
de él. Bailaron, hablaron primero de 
cosas banales, luezo cuando Spen- 
cre repitió una vez más la canción 
en francés, élla le preguntó: 

—Me ha parecido haberle escu- 
chado hablar francés? 

—Es que soy francés, señorita. 

Estaba disfrazada con un dominó 
rojo. Miguel no se sentía más fran- 
cés que los otros, porque estando 
solo se pierde gran parte de sí mis- 
mo en medio de la multitud. No se 
daba cuenta que sin disfraz era aún 
más desconocido que élla, más in- 
cógnito ya que portaba la máscara 
del extranjero... y además un eu- 
ropeo que hace pensar siempre en 
la mar y los océanos... Ella le dijo 
que conocía París. Había viajado 

cuando eva inn niña Haern> =t3s 


dad... 

de la Guerra del Chaco. Habia re- 
gresado antes de la Segunda Guerra 
Mundial. 

En la “boite”, de rato en rato, 
cambiaban el color de las luces. 'To- 
do se volvía azul. amarillo o rojizo. 
En cuanto comenzó a hablar de Pa- 
rís, Miguel se sintió más franco. sin= 
cero, presto a las confidencias, qui- 
zás élla lo adivinó cuando le dijo: 

—Y, quién es usted?, como sor- 
prendida y con un tono dulce y gra- 
ve. 

El la sentía ansiosa de averiguar, 
de suprimir en cierto sentido todo 
lo que podía separarlos. 

Miguel fué evasivo. 

—Las esperanzas. dijo, son flores 
que se marchitan muy pronto en el 
jardín de las ilusiones. Son como 
mariposas que revolotean en las no- 
ches tibias del verano; se cogen una 
o dos, por no resisitir a la tentación, 
y en cuanto se las palpa, las alitas 
frágiles y de alegres colores se con- 
vierten en cosas inertes, grises, ave- 
jentadas pronto, muy pronto... 

Miguel buscaba, con infinitas pre- 
cauciones, hacerle comprender que 
él no era nada más que un vaga- 
bundo. 

—Me llamo Miguel, añadió, y lue- 
go de un silencio: Hay frases que 
resumen la historia de todas las vi- 
das, son versos, y recitó “Et, ja m'en 
vais au vent mauvais qui m'ampor- 
te — deca, dela, pareil a la feuille 
morte”. 

(“Y, yo me voy al viento que me 
lleva — aquí, allá, como a la hoja 
muerta”. 

Ella no respondió, lo miró sola- 

mente con los ojos más grandes. Se 
apretó contra su pecho, fué como 
un beso, un poca maternal, como es 
el comienzo del amor... 
Spencer recomenzó su canción. En 
rededor todo se puso en movimilen- 
to: las banderolas, los vasos, las me- 
sas, las personas también. 

Ella habría deseado que continúe 
con palabras idénticas, palabras de- 
presivas. Quizás habría derramado 
lágrimas? Posiblemente, pues se ha- 
Taba ya al borde del llanto. Su pa- 
pel maternal, consolar. dar ánimo, 
fuerza de vivir una vida nueva!... 
No era acaso un pequeño niño como 
todos los desamparados? 

Miguel comprendió todo, la ter- 
nura que desbordaba, pero no atep- 
tó nada. 

Los ojos se fatigan de mirar por 
todos lados, dijo como para termi- 
nar. 

Continuaron bailando largo tiem- 
po, pues se habían posesionado de 
un mundo aparte. Poco-antes de se- 
pararse élla lo invitó a su casa, que 
le hiciera una visita, como es la 
costumbre en el país. El aceptó 
complacido. Luego élla se fué. 

Miguel pidió una “Cuba Mbre” do- 
ble al mozo, derecho como un poste, 
Pasaría algo así como una media 
hora, antes de que él se diera cuen- 
ta de que había olvidado preguntar 
a ln damisela, no solamente sti non 
bre, sino también su dirección: 


q 


E A 


GEL: 


Y 


Página , 4 


EL DIARIO 


ELREINO COLL 


Por 
Diek Edgar Ibarra -Grasso 


(Conclusión) 


“Calidad, Cochura, Fabricación.— 
La arcilla tiene un temperamento 
de mica o arena; está bien cocidá, 
sobre todo si se tiene en cuenta el 
tamaño que suelen alcanzar algu- 
nos ceramios, éstos son fabricados a 
mano, modelados, pulidos y para las 
partes escultóricas se ha preferido 
el empleo del esteque al del molde. 

“Tamaño. — Todos los tamaños, 
desde el “miniatura” hasta el enor- 
me que no puede abrazar una per- 
sona. En función del tamaño los ce- 
ramlos reciben el nombre de makas 
si son muy grandes y un solo hom- 
bre no puede levantarlos. Se em- 
plea por los indígenas de hoy la pa- 
labra tumin para designar a los me- 
nos grandes que están destinados a 
cargarse. 

“Forma. — Bingham, auxiliado 
por el Prof. Baur, adoptó para cla- 
sificar las formas incaicas, por sus 
semejanzas con las griegas, los tér= 
minos de la arqueología clásica. Las 
más constantes son: a) el arybállus, 
recipiente cerrado (conocido desde 
antes por este nombre) con cuello 
alto abocinado, panza dilatada, ba- 
se cónica y dos asas verticales cer- 
ca de la base; b) olla lablada y pla- 
tos hondos con dos asas; d) pélike, 
jarra alta con boca expandida y 
asas verticales que bajan de los la- 
bios, e) tinajas parecidas al diota, 
el phitos y la hydria; 1) platos ten- 
didos, generalmente con un mango 
figurado: 2) otras formas, como cu- 
biletes* cántaros con sólo un nsa' 
una típica de canchero trípode con 
boca lateral, y Jas llamadas pakh- 
chas, especie de biberón con un con- 
ducto para escanciar el coz.tenido., 

“En función de la forma, los ce- 
rámios se llaman en kechua urpu, 
el aríbalo de cuello estrecho; kari, 
la jarra de boca ancha; puyño, un 
tinajón ovoide; manca, la olla; chu- 
ya, el plato tendido;ppucu, el plato 
hondo o la taza. En función del ser- 
vicio que prestan toman las deno- 
minaciones de kocha, tazón tendido 
para beber chicha en las fiestas; 
liganalya, el tostador de maíz (ca- 
liana es castellanización); pirhua o 
colica es el depósito de provisiones, 
y por extensión suele llamarse tam- 
bién asi a los grandes tinajones pa- 
ra depositar granos. Algunos de es- 
Lis sustantivos kechuas no aluden 
2! materlal y, como pakhcha, pucu, 
css, pueden aplicarse a utensillos 


.ción.— El gálido Ce las 
y ¿225 es armonioso y. en 


y sobria su decoración? 


¿592 el color natural de la arcilla 
++ ha pintado líneas rectas (losan- 
tes, cruzados, meandros, etc.). unas 
Mguraciones curlosas sen dibujos 
de helechos para los raki y de ara- 
«45 para las pakcha (raki-raki sig- 
nifica helecho, y pakcha, cascada); 
hay también peces y representacio- 
nes de moscas, mariposas, libélulas, 
ete. Los colores, empleados parca- 
mente. son negro, blanco y rojo ocre 
o incio; La ornamentación modela- 
da se reduce a cabezas de aye para 
Jos manvos de platos: una de felino, 
en esbozo, en el frente de los arí- 
balos, impide que resbale la soga 
que pasa por las asas y sirve para 
cargar el recipiente sobre las espal- 
úas; esculturas zoomorfas que ha- 
cen de asas, y una que otra serpien= 
te en barbotína. La palabra sañu 
se reserva a la cerámica tosca no 
decorada, y en la actualidad se de- 
signa huaco O Kwaco a la que pro- 
esde de las tumbas y tiene un cierto 
carácter ceremonlal. Kgallpí deno- 
mína a los fragmentos; rakhchi, los 
ecmamios en general”, (PP, 32-34), 

Creemos que en la última parte 
esta descripción es Incompleta, en 
lo que respecta a los adornos mo- 
delados íncalcos, aunque sí tenemos 
que reconocer que es lo general. 
Nosotros poseemos varios frazmen- 
tos modelados, indiscutiblemente In- 
calcos, el más perfecto de los cuales 
rebresenta una mazorca de maíz que 
estaba incrustada en el costado de 
un vaso. 

El arte de la cerámica Incalca 
parece repartirse bien en dos tipos: 
el zcométrico, que es el predom!- 
nante, y el naturalista con cantutas, 
moscas, libélulas, etc. Este último 
posiblemente tenga relación con la 
cerámica Chincha o Ica, de la cual 
Jos Incas toman algunas formas de 
ceramios (como par ejemplo el pla- 
to con asa forma de cabeza de ave), 
sl esto es así, el arte naturalista In- 
calco es de adopción más reciente, 
El otro tipo es el de motivos geomé- 
tricos, aue sería el más antiguo y 
Originario, 

Y aquí viene algo sorprendente. 
Todos los motivos geométricos que 
aparecen cn el arte de los ceramíos 
Incalcos se encuentran en la cerá- 
mica Colla. Todos, absolutamente 
todos. Ciertamente los Incas tratan 
esos motivos con una perfección mu- 
cho mayor gue la que aparece en 
los vasos que hemos encontrado 
personalmente, que algunos inotivos 
se tornan dominantes, que en vez 
del desorden y descuído artísticos 
con que aparecen antes están orde- 
nados y tratados en una forma es- 
tabílizada, en una escuela, etc, ete, 
pero eso no tmpide que el origen se 
encuentre allí 

E! pulimento de los vasos incalcos 
es similar al del Tlahuanaco Clási- 
co, y al del vringíipto del Decadente, 
0 Inejor del Derivado; eso conocida- 
mente se conservó en la costa pe- 
Fuana y entre los Chinchas (Ja cul- 
lura Chincha se forma con muchos 
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elementos del Tiahuanaco de la cos- 
ta), y de allí lo habrían tomado los 
Incas. Esta interpretación vale para 
el estado actual de los conocimien- 
tos, pero ¿los Collas de Hatuncolla 
no habrían conservado también esa 
técnica de pulimento? En ese caso 
los Incas la habrían tomado directa= 
mente de ellos, 

Sin duda la cultura de Tiahuana- 
co dominó ligeramente la región del 
Cuzco y su derivado lejano, el Colla 
dominó más. Sobre ella se formó el 
posterior arte incaico en la cerámi- 
ca. Esto nos da nuevas luces sobre 
el origen de los Incas y también so- 
bre las relaciones que en origen ha- 
brían tenido con la cultura Colla, 
Uhle y otros se han fijado en que 
la cerámica incaica, en sus formas 
y dibujos, no se relacionaba con las 
culturas más desarrolladas de la 
costa, y de América en general. 
Unle señaló que más bien se podría 
comparar en su nivel de desarrollo 
con la de los pueblos amazónicos, 
pero ninguna explicación satisfacto= 
ria del conjunto se había logrado. 
La realidad que aparece ahora es 
que la pobreza de formas directa- 
mente primitivas, como se había su- 
puesto, sino de una pobreza produ- 
cida por la decadencia de una ele- 
vada cultura; sobre esa decadencia 
se introdujeron de nuevo los ele- 
mentos técnicos antiguos (conser= 
vados en Chincha o en Hatuncolla) 
y se produjo un nuevo desarrollo. De 
este modo los Incas llegaron con su 
cerámica, en cuanto a factura téc- 
nica, a un nivel semejante al alcan= 
zado por el Tiahuanaco Derivado, 
pero sín llegar al tipo de los mejo- 
res vasos de Nazca y Tlahuanaco 
Clásico. En cuanto al arte del dibu- 
jo y colorido, salvo los vasos con 
cantutas, libélulas, etc., mantuvie- 
ron todos los motivos de la deca- 
dencía Colla, desarrollándose sólo 
en un sentido de mejor trabajo téc- 
nico y combinación de motivos. 

La importancia que adquiere con 
esta interpretación el período Colla 
es extraordinaria, y es extraño, aun 
sin ella, que hasta ahora se le haya 
prestado tan poca atención. Incluso 
los rastros que ha tenido que dejar- 
nos tienen que ser mucho mayores 
que todo lo señalado basta ahora, 
pero como su arte era tan pobre, en 
la cerámica, nos explicamos sin di- 
ficultad que los investigadores se 
hayan fijado poco en él. También 
advertimos que parte de la cerámica 
Colla, y sin duda entre ella la me- 
Jor, ha sido considerada como In- 
caica o de Influencia Incaica. 

Sobre la base de la existencia de 
esta cerámica en la cultura Colla 


- conquistada por los Incas, toda la 


historia del Imperio y del pasado 
andino puede ser vista en una nue- 
va forma. Sí los Collas. con sus 
grandes jefes, Chuchi Capac, Za- 
palla (sl no es el mismo anterlor, o 
el sigulente, Cari, Humalla, etc., por 
supervivencia del Tlahuanaco Deca- 
dente dominaban el territorio dicho 
desde Arequipa hasta Cochabamba, 
y hasta veinte leguas al Sur del 
Cuzco: mismo no hubiese estado bajo 
el dominio Colla. 

La historia de los Incas que nos 
relata Garcilaso hace rato se ha de- 
mostrado ser falsa, La realidad de 
la historia Incaica, contada por los 
historiadores más consecuentes y 
cercancs a la Conquista, es que los 
Incas hasta Huiracocha dominaban 
una región apenas mayor que la po- 
blación de Cuzco, tenlendo guerras 
dentro mismo de la villa y con otros 
vecinos que no distaban más de tres 
o cuatro leguas. Su grandeza em- 
pezó después de la derrota de los 
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Chancas, y su allanza con ellos co- 
mo guerreros auxiliares, De esta 
allanza nos hablan poco los cronÍs- 
tas, en cuanto a tal, pero sí, todos 
dicen que luego de vencidos los 
Chancas sirvieron como auxiliares 
a los Incas. Esta allanza les permi- 
tió vencer a los Collas. 

¿Qué era durante sus primeros 
tiempos ese pequeño reíno del Cuz- 
co? Por el mismo tiempo había rel- 
nos poderosos y extensos. El relno 
Colla ya dicho. Los reinos de Caja- 
marca, del Chimú, de Chincha, los 
de Culsmancu y Chiquimaneu, etc. 
Cualquiera de estos países podía ha- 
ber deshecho fácilmente a los na- 
cientes Incas, cuyo reino no pasaba 
de ser un punto en el mapa. 

En la historia común que nos pre= 
sentan la mayoría de los autores, 
recomponiendo los datos de los cro- 
nístas, n la caída del Imperio Colla 
que idenitfican con el Tíahuanaco 
Decadente, olvidándose del Reino 
Colla histórico, se supone que siguió 
una "época de behetrías”, que sí 
existió solo pudo haber sido propla 
de algunas pequeñas regiones. Esas 


behetrías no son una organización 
primitiva; la organización de Estado 
primitiva es siempre de reinos teo- 
cráticos. Por demás, ya hemos vis- 
to que los reyes Collas tenían exten- 
sos dominios, aunque su poder real 
sobre ellos parece haber estado muy 
debilitado. Luego tenemos las lu- 
chas entre Cari y Zapana, el segun- 
do de los cuales parece haber sido 
el verdadero rey y Cari un jefe lo- 
cal engrandecido que aspiraba a qui- 
tarle el trono, cosa que al final lo- 
gró, según parece. La historia de los 
Chibchas de Colombia nos presenta 
exactamente el mismo hecho; un se- 
for local engrandecido que se alza 
contra el rey queriendo apoderarse 
del trono, y luego de varlas luchas 
acordaron una tregua de tres años, 
en el curso de la cual aparecieron 
los españoles. 

Los dos jefes rivales Aymaras pl- 
dieron auxilio a Huiracocha, pero la 
guerra se resolvió a favor de Carl 
antes de la llegada de aquél. Luego 
Huiracocha se alió con Cari, nos di- 
cen los cronistas, y pusieron límites 
Aa sus fronteras. ¿Fué esa una alian- 
za? ¿A título de vecino solamente 
se le había pedido auxilio a Hulra- 
cocha o a título de súbdito? 

Lo cierto es que un tiempo des- 
pués, luego de vencer a los Chancas, 
Pachacutec obtiene su allanza y con 
ellos marcha contra los Collas. El 
rey Colla no lo esperaba como ene- 
migo. ¿Lo esperaba acaso como súb- 
díto que venía a rendirle homenaje 
y cuenta de su victoria? Esto pare- 
ce lo más probable, Pronto se desen- 
gañó. Sin tiempo a reunir sus ejér- 
cltos fué vencido, llevado al Cuzco 
y sacrificado. Todos los territorios 
sobre los cuales ejercía su dominio 
pasaron a poder de Pachacutec y los 
jefes de las diversas provimelas vi= 
nieron a rendirle pleitesía, 

Unos párrafos de Sarmiento de 
Gamboa sobre el tema: 

,..(Pachacutec) Y para esto 
Juntó su gente de guerra y marchó 
la vuelta del Collado en demanda 
de Chuchi Capac. que esperando es- 
taba en Hatuncolla, pueblo del Co- 
Jao, donde él tenía su morada, cua- 
renta lequas del Cuzco, sin hacer 
caso de la ida ni aparatos de Inca 
Yupanqui. El cual, luego que fué 
cerca de Hatun colla, envió a Chu- 
eni Capac sus mensajeros, pidiéndo- 
le, que le sirviese y obedeciese, sino 
que se apercibiese para otro día que 
se verían en batalla y exverimenta- 
rían la fortuna. Desta embajada re- 
cibió mucha pesadumbre Chuchi= 
Capac y respondióle soberbiamente, 
aquél se holgaba de oue hublese ve- 
nido a darle obediencia como las de- 
más naciones. a quien él había con- 
quistado, y que si así no lo pensaba 
hacer, que aparelase su cabeza, con 
la cual pensaba beber triunfando de 
la victoria que dél habría, si vinie- 
sen a batalla”. Luego de la batalla 
y triunfo, Pachacutec: “se fué a Ha- 
tuncolla, silla y morada de Chuchi 
Capac, adonde estuvo hasta que to- 
dos los pueblos que obedecían a Chu- 
chi Capac, le vinieron a obedecer, 
y le trajeron muchos y muy ricos 
presentes de oro y plata y ropas y 
Otras cosas de precio”, Después de 
esto, Pachacutec volvió al Cuzco y 
luego de celebrar su victoria: “para 
dalle buen remate, hizo cortar la ca- 
beza a Chuchi Capac y ponella en 
la casa llamada Llaxaguasi con las 
demás que allí tenía de los otros 
cinches, que había muerto. Y a los 
demás capitanes y cinches de Chu- 
chi Capac hizo echar a las fieras 
que para esto tenía encerradas en 
una casa Jlamada Sangaguacy”. 
(Sarmiento de Gamboa, en Leviller, 
pp. 87-89), 

Pachacutec supo aprovechar bien 
su victoria. Si era un señor local 
que se había alzado y apoderado del 
trono, es fácil explicarse que las di- 
versas provincias Aymaras le rin- 
diesen pleitesía. Si no, creemos que 
hubiera tenido que conquistarlas con 
más esfuerzo. Luego de esto reunió 
ejércitos Collas y marchó hacía el 
Norte del Perú, conauístando gran- 
des regiones. Todo esto se pudo ha- 
Cer poraue el Reino Colla entero ha- 
bía caído baío su dominio. Sino no 
hubiera tenido tropas. 

La posterior historia Incaica y su 
política es fácil de resumir: con- 
quista de una región y lleva forzosa 
de todos los posibles guerreros. lue- 
Ko lMevarlos a pelear al otro extre- 
mo del país. donde naturalmente no 
podían sublevarse ya que no podían 
regresar a su tlerra y estaban entre 
enemigos. Con efércitos Collas ven=- 
cleron al rey de Cajamarca y al 
Chimú, luego los Collas se subleva- 
ron y con fuerzas del Chimú los 
vencieron, Conquistaron a los 
Araucanos del Norte, los Picunches, 
xy los Mevaron a pelear al Ecuador, 
ete, 

Dejaremos ya esto y comenzare- 
mos el examen de las culturas lo- 
rra personalmente hemos es- 
tudiado, 


Mery 
Flores Saavedra 


La cultura nacional que cobra 
nuevas formas e impulsos fecundos 
en la literatura boliviana, tiene co- 
mo nueva intérprete a Mery Flores 
Saavedra, nacida en la cludad de 
Potosí y afectada espiritualmente 
por aquellas tierras fértiles de mon- 
tañas ricas; sus poemas en el libro 
editado últimamente en la ciudad 
dicha, tienen sabor a roca. Ellos es- 
tán saturados de arte puro aunque 
adolescente, pero esa adolescencia 
tiene el cariño altiplánico y la pa- 
sión de un espíritu que sabe del 
cantar de las pledras. 

Su libro tiene la pequeña expe- 
riencía de quien ha pasado su vida 
puliendo pacientemente la forma y 
la esencia aue domina el grueso pan 
de sus versos, Mery (como la podría- 
mos llamar artísticamente) tiene 
entre las manos la constancia de 
una escritora joven pero firme en 
5vs Intereses artísticos. de ella caen 
retomas de frío y nomeolvides íno- 
centes de experiencia. Donde poner 
la vista de ésta nueva «eneración 
Que se esmera en salir a flor de tie- 
rra y mezclarse con el perfume de 
las plantas altipámpicas, en que 
parte detener la memoria para re- 
cordar aue la generación potosina 
encabezada aulzás por la señorita 
Baavedra está llena de vigor y pa- 
sión en el cuerpo. 

Parablenes para Mery que nos 
trae Ja yoz de su tierra, la expresión 
de su ser y la confianza de su ro- 


mánce. 
O, Z. C. 


EL MINISTRO DE MINAS Y PETROLEOS Sr. JUAN LECHIN, — DIBUJO ¿REALIZADO 


Por el dibujante, señor Max Sandi C, 


Legislación Aéreo 


Por Hugo Antezana Doffiny 


El Dr. Hugo Antezana, es uno de los valores jóvenes más 
calificados del foro cochabambino. Autor de una importante 
Tesis sobre Legislación Aérea de Bolívia, base expositiva de un 
anteproyecto de Código, nos ofrece esta vez una interesante 
síntesis de sus ideas sobre esa materia. 


Que el hombre ha querido siem- 
pre imitar al ave en la conquista 
del cielo, es algo que está fuera de 
duda, pues vasta descorrer los velos 
de la fantasía para encontrar muy 
ascendrada esta pretensión en los 
primitivos seres, 

La historia nos proporciona el 
primer dato sobre el particular al 
hablarnos de la Paloma Mecánica”, 
ideada por Arquitas de Tarento, 
muy bien denominada por enton- 
ces “Máquina Voladora”. 

Pero es a Leonardo de Vinci, ese 
genio que fué un ensamblamiento 
de arte y sabiduría, a quien se le es- 
cucha por primera vez, seriamente, 
la posiblidad de surcar el aire, Fue- 
ron después Maxim, Ader, Lilienthal 
y clen otros que sacrificaron hasta 
sus vidas en pos del ideal. 

Los sueños nunca están lejos de 
la realidad cuando a su servicio es- 
tá la voluntad del hombre. Así es 
cómo llegaron los hermanos Santos 
Dumont, ante quienes el esvacio de- 
bió ceder otro reducto más de su 
soberbia. 

Bleriot conquista después otra 
victoria, hasta qe aparecen en es- 
cena exos “caballeros del aire”, In- 
discutidos trlunfarores de la nraye- 
dad, que son los hermanos Wright, 
cuando en un frieido 17 de diciem- 
bre de 1903, el aíre tuvo que dar su 
primer paso hacia una insospecha- 
da esclavitud. sostenlento dos hom- 
bres y una máquina más pesados 
que él, 

Pero no hay que olvidar a los 
Montrolfier que fueron los prime- 
ros en rasgar la azul virginidad del 
cielo, en 1873, aunque valiéndose de 
elementos más livianos que el me- 
dió abatido, E 

Estos hechos en su génesis tan 
absolutomente enmarcados en el 
plano de la audacia y del experl- 
mento, fueron cobrados imvortan- 
cla pragmática a través del tiem- 
po, hasta constituir en nuestros días 
el principal medio de locomoción. sin 
que exista posibilidades inmediatas 
de ser aventajado por otro. 

Una de los obstáculos más gran- 
des contra el natural instinto hu- 
mano de la trasmigración, casi por 
slembre ha sido el espacio confa- 
bulado con el tlemvo: por eso, par- 
te del esfuerzo del hombre se ha 
canalizado para vencer estos dos 
conceptos. 

La tracción a sangre constituyó 
in'clalmente una solución muy re- 
lativa al fundamental problema, 
después, aguzado el ingenio por las 
crecientes necesidades se reemplazó 
la sanare nor la máanina, gracias a 
los magníficos triunfos científicos 
de Watt, complementados por Ste- 
phenson y sus brillantes continua-= 
dores, cada uno de los cuales tinl- 
fica un período especial de progre- 
so. Este primer talón se combletó 
con el genjo de Edison, que libró las 
comunicaciones del yugo del tiem- 


Sólo sobre estos sillares se pudo 
realizar el mitológico pasaje de Ica- 
ro, 

Si bien es clerto que en un prin- 
ciplo, como hemos dicho, se buscó 
ln sustentación por medio de ma- 
terlas más livianas que el alre. no se 
debe olvidar que este primer paso 
1ué definitivo en las posteriores ex- 


perimentaciones. 

Se aunaron inteligencia e ingenio, 
valor y esfuerzo de muchas gene- 
raciones para llegar al presente pro- 
misor que nos brinda la aviación. 

Parangonada con los demás me- 
dios locomotrices se establece pres- 
tamente su superioridad, pues su 
poder avasalla toda barrera natural, 
descontando, al presente, hasta la 
imposibilidad que otrora significaba 
el mal tiempo. Sin restricciones en 
su campo de acción, acrecienta su 
valor porque amplía las posibilidades 
de vencer el espacio. Mientras que 
ayer la unidad de tiempo para via- 
jes largos se contaba por semanas, 
hoy, mediante la aviación, son ne- 
cesarlas apenas horas para vencer 
distancias que significaban meses, 

De estas dos inmejorables venta- 
Jas se puede colegir la importancia 
actual de la aeronave. El incremen- 
to de su uso ha hecho que el comer-" 
clo esté supeditado en gran parte A 
este medio de transporte. Su intro- 
ducción en ese campo permite abas- 
tecer mercados lejanos en tiempos 
mínimos y con mercancías de uso 
inmediato. 

Reducidas las anteriores ventajas 
a la situación de Bolivia, se puede 
establecer su benéfica influencia 
con claridad merldiana. Nuestra pa- 
tría, que confronta el grave proble- 
ma de las comunicaciones, cuyo 
abandono incidió sustancialmente en 
las varias desmembraciones territo- 
riales que hemos sufrido, ha encon- 
trado en la aeronavegación una res- 
puesta de lo más halagadora para 
e) futuro. Sí la conformación geo- 
gráfica fué la insalvable traba pa- 
ra enlazar los ámbitos de la patria 
con las vías de comunicación —que 
llevan aparejadas el progreso— el 
avión tendió los hilos mágicos de la 
hermondad, y de la superación sin 
que fueran suficientes para dete- 
nerlo ni las montañas. ni los ríos, 
ni las selvas, ni las pampas. Por eso 
€es que en nuestro caso particular, 
más que en ninggún otro, su incre- 
mento es un imperativo que nere 
de la incipiente etapa viaria en que 
nos encontramos. 

Un somero análisis retrospectivo, 
nos permitirá establecer la enorme 
influencia cue ha tenido en nuestro 
progreso. Hasta el año 1925, el 
Oriente Boliviano, fuente de la pros- 
peridad a la que tlene derecho nues- 
tra patria estaba vinculado al res- 
to de la nación por el más primiti- 
vo medio de enlace, cual es el de la 
tracción animal. z 

Naturalmente que tan deficiente 
medio significaba la continuación 
del marasmo en que estaba postra- 
da la verde veta holiviana. Llegó la 
aviación y con ella el despertar de 
Santa Cruz primero, el Beni después 
y finalmente hasta el de las más 
avartadas rezlones de Bolivia. Si 
bien al comienzo la insuficiencia de 
materia] no permitió sentir en toda 
su grandeza la definitiva influencia 
de los aviones estrechando la fra- 
ternidad de Bolivia, posterlormen- 
te, cnando las circunstancias lo de- 
terminaron como al medio insusti- 
tuible de conexión, se pudo estable- 
cer la gravitación que tiene en el 
envranajs económico y comercial de 
Bolivia. Con palabra definitiva po- 


demos decir gue es la solución al- 


dad? 


¿Por qué Azorín se retira 


del Mundo de las Letras? 


Por JUAN DEPORTI 


Madrid, España, (APA).— Azorín 
en un reportaje nos ha ofrecido la 
noticia más sensacioríal de España 
de 1952. Ha anunciado que se reti- 
ra defintivamente del mundo de las 
letras, y que “na no escribirá nada, 
porque ha terminado su carrera de 
escritor”. ¿Y, por qué, abandona el 
mundo de las letras? Su explicación 
es escueta: “Tengo razones para 
ello'', dice. ¿Y cuáles son esas razo= 
nes? Ni una palabra más agrega. 


Los círculos intelectuales de Es= 
paña, y con justificada razón. se 
han Inguietado ante tan curiosa Te- 
cisión de Azorín. El novelista Pio 
Baroja, en declaraciones al “A.B C.” 
Jo ha calificado de voluble, tanto por 
lo que hace de las letras. como por 
lo que se reflere a la política. 

Azorín en nrestra énoca, ha crea- 
do un puro estilismo dentro del len= 
guaje castizo, y ahí radicó su fama 
de escritor, Sus libros tienen esa be- 
Neza surestiva del huen decir. y nor 
ello cautivan, Siguió Ja escuela lte- 
rarla de San Juen de la Urna de 
Santa Teresa y del incomparable y 
nunca imitado Cervantes. 


La “muerte” literaria de Azorín 
cierra un cavítulo de las Letras de 
habla enstellana. El mismo se en- 
carga de su “muerte”, vara vivir 
aleindo el mundo intelectual Su 
misma biblioteca y estudio lo ha ce- 
rrado con grandes candados. Y en 
un café del agitado, Madrid. reunió 
a todos los escritoves y periodistas, 
para decirles: ¡Adiós! 


—Ní una cuartilla más saldrá de 
mi pl'ma —ha exnresado. 

¿—Y, cuál es su último libro, o en- 
sayo? —alzuien le preguntó, y su 
respuesta fué seca: 

“Todo lo publicado últimamente. 

—Pero.... 

—Nada de peros contestó. 

—,Y cuál será su nueva activi- 


—MI actividad nueya —dijo—, 
será la de vivir en la soledad, al am=- 
paro de mi hogar. 

Canceló tados sus contratos con 
empresas editoriales. diarios y agen- 
cias perlodísticas. expresando «ue 
“desde la fecha auedan prohibidas 
nuevos reproducciones de su labor 
literaria”, E 

Y, así, Azorín en vida, suspende 
su carrera que fué brillante dentro 
de las letras castellanas. 

Tos comentarios de la prensa es= 
pañola, señalan que “la muerte” l= 
ternvia do Azorín, es rudo golpe pa= 
ra España”. A 

Por primera vez, en la historia de 
los letras, ocurre un caso tan extras 
ordinario, como el de Azorín. 


¡x-í MMM] 


problema que la naturaleza tornó In- 
soluble, 

Hacer hincapié en la historia de 
la aeronavegación boliviana, es co- 
sa de pesar en redundancia; en efec= 
to, su categoría de factor determi= 
nante en el desarrollo de Bolivia, há 
implicado su estudio como imposl= 
ción soclalógica. 

Cuanto antecede nos lleya a la 
conclusión de reconocer la impor= 
tancia que tiene una inmediata co- 
dificación aérea, una codificación 
que si en efecto no tendrá los 
vibotes precisos de una legislación 
nacida en uná Academía, en cambio 
puede ser un modes! 


to 
ón Ju 


